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La Virgen Madre
R esuoitado e l  Salvador, vuelve á  su rg ir  eu 

e l ánim o de loa fieles la  im agen  de M aría, no 
oomo Madre-dolorosa, sino como v irgen  llena 
de am or y de g ra d a .

Saludan todos á la  estrella de la manana, 
después de haberla  com padecido com o á es­
tre lla  medio e x tin g u id a  por la  pena  du ran te  
la  te rrib le  ta rd e  del G ólgota .

C ontra u n a  creencia puede h a b e r  o tra  creen­
cia, y  con tra  la s  in tu ic iones de l a  fe, pueden 
te n e r influjo b a s tan te  e l análisis 
jm parcial y la  desapasionada c r í­
tica ; pero no hay  fuerza, n i a r­
m a, n i razón que  sean  d e  eficacia 
a lg n n a  en  co n tra  del se n ti­
m iento.

V acilan á  veces la s  e o n d e n -  
d a s ,  m as no vacilan  n u n ca  los 
corazones.

E n  éstos a rra ig a  e l cu lto  de 
M aría, y  no cabe proceder n i h a ­
b la r  sino con d  1 cadeza respe­
tu o sa  cuando  se t r a ta  de esa v a - 
neracidn  n a tu ra l é in s tin tiv a  en  
que  c o in d J e n  los árabes, lo s la­
tin o s  y lo s g riegos.

D ifícil sería p rec isa r á qué  r e ­
presen tación  sim bólica profana 
m ayor cariño  e l m undo c ris tia ­
no : si á  la  M adre-virgen, ó á  la  
M adre-dolorosa. C abe, em pero, 
a d m itir  que confunde am bas r ^

Sresentaciones y  que no se olvi- 
a  da la  prim era n i au n  a l fijarse 

con especialidad en  la  seg u n d a . 
L a  idea de la  v irg in idad  y de la 
iuvan tud  acom paña á la  del due­
lo m a te rn a l, e n  tod>  lo  que re s ­
pec ta  a l abandono y  á  la  soledad 
do María.

Abí ae v e  que los oradores sa -
gradoa en  vez de concretarse á 

e rir la  fibra m ás sensib le de las 
m u jeres, cuando d isertan  sobre 
aque lla  soledad y aquel abando­
n o , prefieren recordar la herm o­
su ra  de la  doncella de Sion, y  
b u s c a r la  explicación de dolores 
ta n  hondos y  ta n  positivos, no 
en  los afectos e ternam en te  ig u a ­
les de la  h u m an a  natu ra leza , 
sino en e l equívoco CanUir de los 
cantares, 6  en  las p ro fe ticas la ­
m entaciones de Je rem ías.

Por i-ada pred icador—entre  los 
innum erab les que en esto s ú l t í -  
m os año* hem os oido—Dotado 
de sen tim ien to  b astan te  p a ra  
buscar el efecto y  la  emoción d i­
rig iéndose á  aquellos ocultos r in ­
cones del alm a que tienen  llenos 
de lág rim as  todos cuan tos han  
perdido a lgún  hijo , h ay  s tn  duda 
n oven ta  que  se  lanzan  á para fra ­
sea r Jas estrofas de Salom ón: 
«¡Quién es ésta  que  ba ja  del 
m onte , y  se m u e s tra  como e l 
alba, es 'la reo ida  como e l sol y 
herm osa  como la  luna?»

T al vez piensan qne  del otro 
m odo no ev an ta rian  en  todos 
los pechos ecos sim páticos; ta l 
vez suponen  que los fieles no e n ­
co n tra rían  b a s tan te  , nstiticada 
la a n s u s tia d e  ona  m ad rea  quien  
debía de consta r que  el fru to  ben­
dito  de s u  v ien tre  era  H ijo de 
D ios 6 iba á re su c ita r  den tro  de 
te re  ro d ia  p a ra  sub ir á  los c ie­
los. Y eso no  es exacto . L a  pobre 
m u jer c r is tia n a  qne  p ierde su 
perjueñuelo, padece horrendos 
dolores, aun sabiendo, com o sa­
lle, que la  aguarda  en  la  gloria 
el ánge l que se h a  ido .

E n  cuan to  á  lo s poe tas y  los 
a r t is ta s , raro  es e l que no incu ­
rre  en  riesviaeiones aná logas, y  
el que  n o  prefiere la  V irgen-M a­
dre á  la  M adre-dolorosa.

P a ra  e l m undo  h a  s 'do  y  es y 
será  siem pre inaceptab le  la  ve­
jez  de Mana.

C incuenta anos p o r lo  m enos 
con taba  la  a tr ib u la d a  M ujer á  la  
m n e rte  -le Je sú s , y  sin  em bargo, 
no se  h a lla , sino con sum a difi­
cu ltad , descripción n i represen­
tación  g rañ ca  que le  a tribuya 

■ qne las
ó m is-

c ia  general, deben inc linarse  ju n ta m e n te  eon 
los católicos sencillos aquellos o tros cuya s u a ­
ve devoción de la  p rim era  edad se  h a  a g o s ta ­
do bajo  las escarchas de la  experiencia y  la  
dad a .

A l  fin y  a l cabo. la  M ujer siem pre  v irgen, 
h erm o sa  é  inm acu lada , n o  por ello de ja  de ser 
en lo* do lores ó in fo rtu n io s d e  la  v ida m adre  
de am o r y de consuelo.

L a  estrella de la  manana, llen a  de g ra d a  y 
de ju v e n tu d , y  d irig iendo  ce estia ie s  sonrisas 
al D ivino Niño, sím bolo de la  resurrección y 
de la  inm ortalidad , e jercerá siem pre en  las a l­
m as b ienhechor influjo.

AJ lado  de los creyentes fervorosos que la

d e i  co n o  T ertu liano , San C M l? y to d a  la  Ig le ­
s ia  africana, que  creían . apoVitidose en  a lg u ­
n as profecías, que-C risto  debió se r de escasa 
bellexa y haeta  d e  aspecto heeroroso.

L os an to re s  m ia tifo s  españoles op tan  ju i­
ciosam ente p o r  la  p rim era  opinión, núes es lo 
c ierto  q iie , apoyándom e en ta  opinión d e  San
C arlos Borrom eo y  en  l o q o » l a  antropología
enseña , u n  e sp íritu  su p en o r. % oain teligencia  
e levada, ra ra  vex se  alojan « » u n  cuerpo feo y 
m ezquino.

E ntiéndase que  no m e refiero a lo agradable 
del color, á  la  perfaeciós de tas detalles, sino 
á  k  verdadera belleza, que  « a la  proporeión, ei 
encaje, la  artjuitBCtura anatóm ica d e  la  perso-

porción reg u la r, la  cabeza ovalada, aguileno,
loa o jo s  g a r z o s ,  pl pelo, ondeado y  largo  á lo
nnzareno y la  barba p a rtid a  y nom uy  robosta; 
e s to s  datos corr.-apondeu perfectam ente al 
tip o  sem ítico p rim itivo , á  esa raza que, aun 
h oy  p ro sc rip ta  y  sin  p a tr ia  n i nacionalidad, 
conserva su s  lineam ientos ig u a les  á los escnl- 
p idos en e l arco de T ito  y  Vespasiano, raza 
que  cu en ta  eon m ás hom bres ricos, m ás lon­
gevos y  tam ilias  m ás num erosos, que n in g u n a  
o tra . .  ,

V inkelm an bn hecho la  critica  de los tipos 
de C risto  qne han  p in tado  los m ás célebres 
a rtis ta s , v  cree que  n inguno  satisface; d es­
p u és  Jo t 'E e isk ii hizo estud io s concienzudos

D ejem os á la  ciencia que no« d ig a  con am a 
g as ve rd ad es  q a e  la  idea y  el pensam ien toso   ̂
u a  cam bio m olecu lar del cerebro, dondo c 
fósforo ju eg a  un g ran  papel; que el suave 
a rrebo l de la  m ejilla  de a m u je r que  nm am os 
e i  sólo un  poco de óxido de h ierro , ig u a l al 
qne constituye  la  h e rrum bre  d e  las b a rra s  de 
lo s  balcones que la  sangre lleva  d isuelto , por­
que  esa es la  m isión de la  investigación  e ie i -  
tifica: enseñar, como lo  hace mucha® veces la  
experiencia, desengañando; pero dejem os al 
a r te  que  nos h i g a  soñar con u n  máa allá y 
con u n a  belleza abso lu ta  y s in  m ancha , y  que 
eleva n u estro  ánim o a contem plar y  s e n t ir  el 
b ien donde qu ie ra  qoe  e iW a , dándonos así 

los elem entos que son necesarios 
>ara la  felicidad, e l idealism o, 
as ilasiones y  la  fe.

m ás  de tr e in ta .  Y eso 
m ujeres j ad ías, en tonces 
m o  que ahora , tan  tem prano  en­
tra b a n  en  la  adolescencia como 
sa lían  de la  m ocedad, para  lle­
g a r casi sin  tran sic i.in  a l  ocaso 
d e  la  edad m adura .

¡Setenta y  dos años vivió Ma­
r is ,  seg ú n  la  trad ición  c ris tiana , 
quo la  hace m o rir en  Efeso;_y 
b a s tan te  m ás de sesen ta , seg ú n  
la  creencia general, que  coloca 
s u  sep u ltu ra  a l p ie  del m onte de 
las Olivas.

A  piesar d e  ello , nad ie  la  con­
tem pla  n i la  personifica e a  este 
segundo período de u n a  ex is ten c ia  re la tiv a­
m en te  la rg a . A penas si en E spaña ae conm e­
m ora  su  sparición  en  carne  m o rta l al apóstol 
S an tiago , que pudo  rec nocerla y  adorarla , 
postrado a n te  el célebre P ilar de Zaragoza. Y 
es de ad v e rtir  que  a u n  en d icha person ifl- 
cación, no obstan te  h ab er tran scu rrido  en­
tonces bastan tes  años desde la  m uerte  del 
J u ' t o .  se  rep resen ta  á M aría jo v e n , am a­
b le , sonrien te  y  con el C risto-niño en  los 
brazos.

A n te  e l  sea tiia ien to  p red ilec to  y  la  creen-

SÍB.ÍDO SfflO
EN  F L O R E N C IA
E n  ta l  d ía  como e l de hoy  ce­

lébrase todos loe años en  F lo ren ­
cia a n a  fiesta  sem iprofana y se- 
m irre lig iosa .

L lám ase le sccppio del carro (la 
explosión del carro) y  d a ta  de 
b a s tan te s  siglos.

Sn origen  e s  el sigu ien te :
E n  la  «poca de la  pegunda c ru - ‘ 

zftda, un  joven florentino , Pazzi- 
no  deiPazzi, quecon  vari' seo m -

Sa trio ta s  auvos h ab ía  acom paña- 
0 á  G odoífedo de B ou íllon , fué 

el p rim ero  que p lan tó  la  ban d e­
r a  de la  cruz en  los ba luartes de 
la 'c iu d a d  san ta . Godofredo de 
Bouillon le  o torgó la  corona m u ­
ra l en recom penfa.

Más ta rde , cuando  los c ris tia ­
no s perdieron el dom inio de Je- 
ruealem , Parzino , que  aunque 
m uy  anciano conservaba  lo s  
b r í 's  de la  adolescencia, quiso  
a rran ca r la  p ied ra  del sepulcro 
de Cristo p ara  tran sp o rta rla  á 
E uropa.

(Convencido de la  ira p rs ib í-  
li íl id , dice la  leyenda que Paz- - 
7IE 0 , en u n  arreb a to  de cólera, • 
h ir ió  la  piedra coi’ a a  espada, Al 
golpe sa ltó  u n  pedavo (le ;«qué- ' 
l ia , con c l cu a l se fugó el te -  - 
m erario  florentino.

A l llegar á la  c iudad  n a ta l  hizo 
donación de la  re liqu ia  á l a  ig le ­
sia  de S an  Bíagio.

De aq u í pasó  después el pe- 
d rusco á l a  de loa S an tos Após­
to les, donde todavía so conserva.

E n  recuerdo del suceso, e l Con­
cejo de Florencia hizo constru ir 
u n  g ran  c a n o , cuya inscrirc ión , 
aú n  legib le, expl’ica de ta  lad a  • 
m en te  al caso.

«Este carro se rá  tra n sp ir ta d o  
todos loa Sábados Santos á  la  
p laza de N uestra  Señora  de las 
F lo re s , a rra s trad o  por cuatro  
bueyes blancos que se adornarán  
con lau re les y  cin tas E n  cl irá  
u n a  form a de palom a. A s is tiiá  á 
la  m isa, y  en  ella el pájaro h a rá  
que so d isparen  la s  bom bardas 
del Concejo en  honor de la  re li­
g ión  y  do Pszzino dei Pazzi.

E l que cause desperieetos al 
carro, será  cas tig ad o  con cinco 
azotes >

STELLA m a t u t i n a

saluden  con t i  A te  ¿ larfa , graíia plena, nunca  
dejará de haber descreídos que le  d ig an  en  las 
h o ras  de su p rem a an g u s 'ia : Ave M aría, conso- 
la lr is  ejytictorum .

' inl Í  F I M  BE CMS
E l tip o  de C risto  h a  sufrido  p e r p a r te  de 

teólogos é h is to riado res u n a  viva discusión, 
b a tien d o  dos bandos; uno  que  le  considera 
herm oso, y  o tro  en el c u a l m ilitan  au to rida-

n a , esa que lleva á  la  cabeza g riega  a jp o lo  
opuesto del c a rác te r an im al y  h a  hecho  m as 
nob le  a l  héroe  que a l hom bre y m ás  noble al 
D ios qne  al héroe.

De C risto  no hay  r c t  a to ; las im iigenea que 
se dice bah ía  en Edcs®. Is s  que ee a tribuyen  a 
Ni C 'dem us son c la ram en te  a; ócriías, y  sí fue­
ran  verdaderas, se r ian  copias que hacen m uy  
I oco favor a l orig inal.

L én tu lo  da u n a  desciipcio'n m uy  ju s ta  del 
tip o  de C risto; a seg u ra  que e ra  a lto , de p ro -

sobre ello , y  Ju m k er publicó varios grabados 
rep resen tando  á C ris to ; p« r°  ^ m i ju icio , los 
a r t is ta s  españoles del sig lo  X \  II  se h an  nmo- 
x im td o  á lo s carac te res de raza y tip o d eC n s- 
to ,  pues se v a lían  de modelos, especialm ente 
los andaluces y caetellanos, en que co rría  la 
m ism a san g re , pues s i en  c l  idiom a existen  
relaciones m uy  ín tim as  en tre  el samantftDO y 
airicaldeo y castellano  ird ic io  es este no des­
p reciab le  p ara  asegurar la  identidad de raza, 
ta n to  má», cu an to  el hebreo h a  estado d u ran  
te  la rgo  tiem po  viviendo en tre  noso tros.

L a  cerem onia viene celebrán­
dose dtjsde e i siglo XV.

E l carro  eS u n  g ran  m onu­
m ento  p in tado  de negro , do for­
m a  piram idal y  aspecto  g ra n ­
dioso.

L lev a  encim a nna  co rona m u ­
ra l, rodeado de una  g u irn a ld a , 
y  á  los lados el escudo con flo­
res de lis, de Florencia, y  el de 
los Pazzi.

V a lleno de fuegos de artificio  
y  do m orteros unidos p o r uua  
m echa á u n  artificio en form a 
de palom a.

D esde p o r la  m añana invade 
la  plaza y  la  iglesia.

A  m ediodía, m ien tras  repican 
las campana.* de las sesen ta  ig le ­
sias de la  e indad, el o fic ian te , 
deepues de en tonar e l  G loria in  
excelsis, p rende fuego á  la  palo­
m a. y  ésta  lo  com unica á todos 
los cohetes y  bom bardas.

L as m ujeres que se  ago lpan  
alrededor de la  carroza, levan­
ta n  en brazos á  su s  hijos, con­
vencidas de que  si a 'g u n a  de 
é s ta  toca á los pequeñuelos, os- 
to s  se m an ten d rán  sanos y  ro ­
busto s d u ran te  todo el año.

Concluida la  cerem onia en la 
ig lesia, son de nuevo uncidos los 
cu a tro  bueyes blancos, y . la  ca­
r ro z a , a rra s trad a  por ellos, se 

pone en  m archa h a s ta  llegar delan te  del pa la ­
cio d e  los Pazzi, conocido hoy por e l nom bre 
de Q uarateri. , . o í

A llí se  quem a la  segunda sene  de fuegos 
artificiales, hecho lo cual regresa el carro  á au 
caballeriza acom pañado por u n a  a legre  y ou- 
llieiosa tu rb a . , _

L a  p ied ra  tra íd a  de Jerusn lem  p o r Pazzino 
dei Pazzi sirve todos los Sábados S an tos en  
la  ig lesia  de los A póstoles para  encender, em ­
p leada  como pederna l, los Fuegos nuevos.

Ayuntamiento de Madrid



EL GLOBO

M A L A  N O T IC IA
E l te lég rafo  nos co m aa ica  á ú ltim a  ho ra  la  

deeagiadable noticia d e  qne e l  Sena  .o d e  la  
F lo rida  (E stados Unidos) b a  votado una  m o­
ción de sim patía  y  a lien to  á  los in su rrec to s 
cubanos.
1 1 Sabem os h a rto  bien q ue el acuerdo legisla­
tivo  de la  C ám ara de u n  E stado  no influye ni 
tien e  n ad a  que  ver con la s  resolnciones ni con 
l a  a c titu d  política  del G obierno d e  la  R epú­
b lica.

Sabem os asim ism o q u e  esos chispazos a is­
lados dan  m ás hum o que  fuego, y  que  no de­
b e n  ag rav a r , por lo la n to , n u es tra s  leg  tim as 
aprensioues.

P ero  aun  así, n o  cabe desconocer qué  res­
p o n d e r  en  la  A m erica del Norte á una  tenden­
c ia  de la  opinión, m u y  poco h a lag ü e ñ a  para 
n o so tro s , siquier no se traduzca en actos ofl- 
cialcs.

No h ay  m otivo en  ello  p era  reclam aciones: 
lo  h ay  para  q u e  n u estro  m in is t o ti tu la r  en  
W a sh in g to n  vaya  d e  seg u id a  á  encargarse  de 
e n p a e s to

X)o hem os d icho varias veces y  no cesarem os 
d e  repetirlo .

£ a  indispensable que  el S r. D upuy de Lome 
s ig a  in m ed ia tam en te  su  viaje, e n  vez de dete- 
nerse_en C uba.

M anana, 6  pasado lo m ás ta rd e , debe de 
lleg a r á  la  g ran d e  A n ti l la  y  suponem os que 
■IL en co n tra rá  las ó rdenes convenientes.

TELEGRAMAS
(D E  LA A G E N C IA  F A B R A )

Eselga en Lisboa
Z ú b M  12.— Los oficiales toneleros de esta  

e iudad  se h an  decla rado  «n huelga; pero per­
m anecen en  ac titud  psciflea.

Se gestiona  p a ra  llegar á  una  avenencia en­
tr e  pa tronos y trabajadores.

Leopoldo de Bélgica
Bruselas 11.—Bi re y  d é lo s  belgas salió  a n o ­

che de e s ta  c ap ita l con  d irección a I ta lia , cuya 
p a r te  sep ten triona l se propone reco rre r dete­
n idam en te .

Solea de Londres
Londres 11 recibido el 12).—Hoy, á  pesar de 

la  festividad d e l d ía , h a  habido renn ión  de 
Bolsa sq u í, subiendo el 4  po r 100 ex te r io r es- 
pañol_á 73.81.

M anana e s ta rá  cerrada  la  Bolsa.
Paz

Londres 11.—S egún  las ú ltim as no tic ias del 
Japón , ex is te  j a  u n  acu e rd o en tre  aq u e lla  po­
ten c ia  y 'J h in a  sobre e l tra tad o  de paz, fal­
tan d o  sólo p a ra  reso lver a lgunos p n n lo  de 
detalle.

IFajÁ íS/íí» 1 2 .—L a  Legación japonesa en 
e s ta  cap ita l h a  recibida la  noticia oficial de 
h ab e rse  llegado  á u n  acuerdo en tre  los p len i­
po tenciarios chino y  japones, siendo Inm iuea- 
te  p o r lo  m ism o la  conclusión defin itiva de la
Ía*. P arece  que e l Japón  se  halla  dispuesto  i  

acer a lgunas coneesioues.
Las Aduanas francesas

P aris  1 2 .-E 1  IX tr io  O ficia l pub lica  e s ta  
m a ñ a n a  la  estad ística  de la  dirección de 
A d nanas.

D e los datos de la  m ism a re s u lta  que las 
im portaeioaes d u ran te  los tre s  p rim eros m e ­
se s  de esto año  fueron Ü0,-i.ó9l.00d írancos, 
hab iendo  sido en 1894 de I.l'C.iys.OOO fra n ­
cos. ó  sea con u n a  diferencia de m enos de 
2ÜS) 547 Oob francos.

L as exportaciones h a n  im portado  en  igual 
periodo d e  esto sfio  7 S 7 .^ Í0 0 0  francos so­
b re  7H6 92fi.0'M) frincos en  e l p rim er trim estre  
d e  1894. ó sea nna  d ifereccia de m ás de 
50.S4<).000 íraucos.

LA-CAMPAÑA DE CUBA
A u n q u e  s n  poco explícitas las noticias ofi­

c iales recib idas a y e r  de la  g ra n  A ntilla , en­
tra ñ a n  ciertos indicios tranqn ilizado res , pues 
suponen  i  Maceo cercado y a M arti hu ido  del 
cam po  de operaciones.

H e aqn i el despacho  ofleial:
eH aiana  11.—C apitán  genera l a l  m in istro  

d e  U ltram ar:
S egún  no tic ias que recibo, M aceo h a  sido 

b a tid o  de nuevo, naciéndole un prisionero y 
hab iéndose p resen tado  o tro  con a rm as. Ca­
rezco  d e  detalles.

V arias colum nas cercan  á  Maceo.
Sapónese q u e  M artí h a  pasado á lo s E sta ­

dos VnidoB.— Calleja*.
L a  frase de «carezco de detalles» no deja 

d e  ser chocante, no p o r la  ig n o ran c ia  que  
acusa e n  los p resen tes m om entos, sin o  por 
e l u so  y abuso  que  d e e l i a  hace la  p rim era  
au to rid ad  de C uba. R aro  es el te leg ram a  su y o  
en que  no se consigna , y  siem pre q u e  esto 
sucede coincide con o tras no ticias de p roce­
dencia  dudosa que tien d en  á  ia  abirm a.

P o r o tra  p a ite , ¿eómo afirm a que  Maceo h a  
sido  b a tid o  nuevam en te , y  no sabe  s iq n im  
el re su ltad o  defin itii o  d a  Ja  acc ón?

A fortunadam ente  p ro o to  podrem o < e n te ­
ra rn o s  á  derechas, pues acaso m añana  mismo 
desem barque en G uen táoam o ó en  o tro  p u e r­
to  de la  costa  o rien ta l d e  C uba e l general 
M artínez C am pos, seg ú n  ae deduce del s i­
gu ien te  te leg ram a transm itido  por la  A gencia 
F ab rs :

sN ueta  York 18.—(V ia cable Bilbao) .—Un 
despacbo d e  San Ju a n  d e  P uerto  R ico, que se 
acaba de recibir, an unc ia  que  h a  llegaoo ein 
novedad  á  aquel puerto  e l vapor correo d e  la 
C om pañía T rasa tlán tica  española Reina C ris­
tina, condneiendo a l general M artínez C am ­
pos y refuerzos destinados á  Cuba.

D espués de conlerencisr al g en e ra l ro n  el 
c ap itán  genera l de Puerto Rico, con tinuará  eu 
v ia je  eon dirección á  C uba.

E l Reina Cristina ao h a  em pleado m á s  que 
s ie te  d ías y  m edio en la  travesía  de C ádiz á 
P u e rto  Rico.»

E n tre ta n to , u n a  p arte  de la  prenaa d e  Nue­
v a  Y ork  sigue fantaseando acerca de la  gue­
rra . A y er m ism o recibió n u estro  estim ado 
colega L a  Correspondencia e l s igu ien te  te le ­
g ra m a  de BU corresponsal cn  Paris;

<Paris 12(10 m ).—T elegrafían  áN uevaT ork  
desde la  H abana, que  los rnsurrectos h a n  sido 
derro tados e n  tre s  encuentros.

E n  W ash ing ton  se h a  recibido u n  te leg ra­
m a  de C uba diciendo que los iu su irec  tos ce le ­
b ra ro n  ayer u n  en  G uan táaam o , vo­
tan d o  u n a  C onstitución  y  proclam ando la  in ­
dependencia.

Bl Neto T ork  Herald, partidario  de la  in s j -  
rreecíón, dice que  es ta  es la  p r im e ra  e tapa , y  
que luego se  ped irá  á  varias  naciones e l reco­
nocim iento  de la  beligerancia.»

C om o se  ve, esa  no tic ia  tiene  solo de reali­
dad  la  m a la  in tención  del que hace sem ejante 
h ipó tesis, pues m  e n  G u an táaam o  pu ed e  ha­
berse  celebrado e l meeling que se  cu en ta , es­
tan d o  como e s tá  en poder de los españoles, n i 
hay  para  qué  hab la r de e tap a s  n i be ligeran­
cias, pues no  están  la s  naciones ex tran je ras  en 
el caso de ind isponerse  con E spaña p o r servir 
lo s in te re se s  ó las m a la s  pasiones de anos 
c u an to s  aven tu rero s.

NOTICIAS
L& procesión

A si como o tros añ o s  lo  d e sa p ^ íb le  del tiem ­
po, en  V iernes S an to , induce á  buscar analo­
g ía s  en la  evangélica  versión de la  g ran  ca tá s­
tro fe  del G ólgo ta , el d ia  de ayer n o  tuvo se­
m ejanza a lg u n a , pues hizo una  ta rd e  v e rd a ­
deram en te  deliciosa.

L a s  m ujeieR, p a ra  las cuales parecen p re ­
paradas adrede e sas fiestas so lem nes, íncicron  
sus encantos, sus tra je s  y  sus flores. L levaban 
el lu to  en la  ropa y la  a leg ría  en  los ujos.

A las dos de a ta rd e  u n  inm enso  público 
llenaba  la  P u e rta  del Sol y  las calles (íel A re­
n a l. A lcalá, C arretas, Mayor, y  o tras, espe­
rando  la  procesión del S an to  E n 'ie rro .

A sistieron á la  procesión todas las cofradias 
y  asilos de M adrid, en tre  ellos e l  de N uestra  
Señora d e  la  .Asunción, ó  sea de ¡os h ijos de 
las v ic tim as del trabajo .

Tam bién a sis tie ron  to d as  las parroqu ias de 
M adrid.

P res id ía  e l gobernador civil, señor conde de 
Pena R am iro , acom pañándole el a lca lde  de 
M adrid y gobernador m ilita r .

E l oKien h a  sido com pleto, la  g en te  m ucha 
y  la  fiesta  herm osa.

Es verdaderam en te  tr is te  c l estado que 
ay er publicó  la  Gaceta referen te  á  las in h u n  la- 
ciooes verificadas en Madrid c l  d ía  9 del co­
rrien te . L a  cifra to ta l de defunci .nes fu e  82; 
de e llas (hsrvriiítz y tixu correspondieron á n i ­
ños m enores de cinco años.

H oy ce leb rará  sesión la  D iputacid r p ro v in ­
c ial d e  M adrid.

Q uedará  sobre la  m esa e l proyecto del p re ­
supuesto  o rd inario  p a ra  1895-96.

E l lunes próxim o se d iscuti. á.
M añana se in a u g n ra rá  ia  baran d illa  qne  ha 

de sep a ra r la  tr ib u n a  de la  p rensa  del lu g a r 
destinado  al público.

PUOSAS SL

C0GN4C
Lo m ejo r p a ra la s  enferm edades de la  boca 

y  garganta  son \nspa ttU las Bonaid.

G M M i C .

LOS SERMONES
D E  A Y E R

Por la tarde
E n  la iglesia  de San José 

£1 S r .  C av e ro  
E ! tem plo , adornado con severa  m ajestad , 

n o  contenia u n  local vacío, ni e n  el á re a  de la
fllan ta , ui en  los sitio s del coro, n i  en  lo s  de 
as tr ib u n as .
_ D ieron la s  doce, y  con p u n tu a lid ad  m onás­

tic a  p rincip ió  el o rador e l  ejercicio princ ipal 
del día, con u n a  in trodocción , p resen tando  
en e lla  qu ién  es Je sú s  y  eual su  g ran d eza  en 
lo hum ano  y  en  lo divino.

A n n  herm oso pensam iento  redujo to d a  U 
elaboración de su  d iscurso. Creación de la  
nalm -alezagov  el P adre en los s ie te  días, seg ú n  
M oisés, y  creación de la  gracia  h is to riad a  eu 
e l tes tam en to  d e l H ijo  hecho  carne, desde ei 
árbo l d e  la  c ruz .

L a  a rm o n ía  en tre  la  n a tu ra leza  y la  g rac ia  
reve la  lo rep u g n an te  de la d iscordancia e n tre  
la  verdad y e l  error.

Kl sabio m oderno se inc lina  m ás  á  de jarse  
a r ra s tra r  p o r la m ateria  que  p o r el esp íritu .

E l p rim er d ía  de la  creación fu é  para  la  luz. 
Eo e l m undo de la  g rac ia , la  lu z  de la  c a r i­
d ad . E s ta  a trae , un», enlaza lo s  seres: y  cn 
la  unidad prospera la  au to ridad , la  au toridad  
divina, la  au to ridad  hum ana q u e  liicieron flo­
recer á  la  nación española y  que  ta n to  ú l t i ­
m am en te  no s h a  recom endado L eó n  X III.

E l segundo  d ia  de la  g rac ia  (de la nu ev a  
lay , en conform idad con e l del Génesis de la 
ley a n tig u a } íu é  p a ra  la  F e . Separación del 
creyen te  d e l que n o  lo es C risto  adorado on 
B etlileem . C risto  adm irado  en e l  T abor. C ris­
to  en tre  dos lad ro n es  E l uno, tipo  del m a lv a ­
do em pedern ido ; el o tro , del c rim in a l á  quien 
e l íirrepen tim ien to  lleva a l cielo. Creyó el ú lt i­
mo en Jesús, en su  div in idad, y  obtuvo la  b ien ­
aven tu ran za . E xpuso  e l o raáo r la  necesidad 
de la  fe hum ana  y de la  fe d iv ina; m areó  e l 
lím ite de la  razón, señalando como lib ro  p ri­
m ordial el C atecism o, p ara  conocer que  la  fe 
sin  Las obras es cosa m uerta .

T ercer d ía  de la  ereaciíin cósm ica, y  te rcera  
palab ra . M uy herm osa peroración . L a  g ra n ­
deza del Pacfrc en U s m anifestaciones d e  su  
om nipotencia, y  la  g randeza de M aría den tro  
del plan d iv ino  en su  v ida, y , sobre todo, 
en su s  dolores y  a l pie de ia  C ruz en  la 
E x e n c ió n . Peroración poética, sen tim en ta l y  
dicha con te rn u ra . C uando com paró á  Jesús 
en la  C ruz  a l sol poDÍento, y  á  M uría á  modo 
de nubccilla  cánd ida , in te rp u e s ta  en tre  él j  
e l m undo  de la  g racia , tocaba en rea lid ad  en 
el fondo del corazón del aud ito rio . Y  la  p ará ­
frasis s t » h a t ,  estaba de p ie  ¡n a to  á la  Cruz, 
fué adm irable 

E l pecador sin  caridad y  sin  fe, lum breras 
am bos del m undo  so b ren a tu ra l, no h a lla  re­
m ó lo .  N o basta  la  beneficencia, que no  dice 
relación *1 am or de D ios; no  b asta  la  convic­
ción científica. A si se v iv irá  en  U s e ternas 
Bombraa del e rro r. A sí no se conoce el orden 
providencial, y  n in g u n o  se  co n ten ta  con ocu­
p a r e l puesto  qne tiene  señalado en  e l  p lan  
divino, en  e l o raen  del universo.

E l q u in to  d ia  refiérese á  las ag u as, y  la 
q u in ta  p a lab ree s : Tengo sed . Sansón , dea- 
pues de su  v ic to ria , p i lió rem edi o á su  sed  y 
iro tó  una  fuen te . C risto  tam bién estuvo se ­

diento: de Salvar á  la  Sam aritana  sed de sa l­
var a l pueblo ju d ío , sed  d e  sa lv ar ol m undo y  
salvó a l  m undo  é hizo b ro tar d e  s u  costado e l 
agua  q n e  hu b o  de regenerarle. E¿ ech a u rie tis  
aguas de Jontibus S a h a to r is .
_ L legó e lm o m en to  d e d a r  e l  se r  a lh o m b re  y
á  la  m ujer, y  hecha una  com rarac ión  e n tre  el 
Edén y el Calvario; en tre  A dán y  Eva y  Cris­
to y  su  Ig lesia; en tre  e l árbo l del paraíso  v  la  
cruz; dueño  d s  la  Creación el uno  a n te s ‘dcl 
pecado; rey  de todos los un iversos Jesú s , hizo 
resa lta r el co n tra s te  de la soberbia y  de la  h u ­
m ildad : destruye la  p rim era , edifica y  en n o ­
blece la  segunda.

Consum ado todo, Dios descansó, y  el H ijo 
en tregó  su  e sp ir ita . Triunfó, y  con u u  triun fo  
m ás com pleto que c l de G edeon con tra  los 
m ad ian itas. Kiguiendo é Je sú s  se  triun fa .

L a  o rac ión  sag rada  h a  sido m u v  bnena. 
Sostenida casi siem pre, pues de cuando  en 
cuando caía en  algo  m uy fam iliar dado el 
corte  y  tono generales; por ejem plo : cuando 
empezó la  palabra s i t io ,  y  fue un  i lás tim a  la 
frase: Rom piendc J e r i t e l  ckuTK BO  de su  cuer­
po, en  la  ú ltim a  palabra.

Posee el tír. Cav to  u n a  facilidad en  e l decir 
y  en  e l pronunciar envidiables; la  dicción que 
usa e s  co rrec ta  y  lim p ia ; no se rep ite , y  a u n ­
que convence, dom ina en é l la  tendenc ia  á la  
persuasión , que  es lo deseado.

E n  el coro no pudo hacerse  máa cuando  lué 
cau tada  la  correspondiente M ulieer  á  B cce F i- 
¡tus tuus.

B. M, M,
E n  San A n d rés

D. L u is  F e r n á u d e z  
Penstré  e n  la  ig lesia  parroqu ia l sum ida eu  

m ísticas tin ieb lss, y  como guardaba en  la  r e ­
tine  lo s luc ien tes rayos d d  so l qne  a lu m b ra ­
b a  el m undo  de los vivos, fu i á  d a r  de bruces 
con ana  devo ta , joven  p o r m i fo rtu n a , y  no 
m al parecida. P ara  descargo de nuestrsm  con­
ciencias, debo confesar que los do s nos ru b o ­
rizam os convenientem ente.

E s lo que JO te  digo, T eótim o amado.
H asta  en  el m ism o tem plo  del Señor 
encon trarás u n  diablo ten tad o r, 

jitoado fea  Dios, que en  su  m iseriocrdia in ­
fin ita  no d ispuso  m andarm e o tro  percance, 
ro rq u e  D . L u is  Fernández , canónigo—eegúu 
be aveiiguado—de U  m ag is tra l de A lcalá, ijpe

tn v o —com o dicen los rev isteros de á rea l la  
pieza—pendien te  d e sú s  labios.

Y esto  que d igo de m í, entiéndase del a u d i­
to r io  en tero . U n hecho, bien poco frecuente 
en  los tem plos d e  n u es tra  descreída v illa , da 
la  m ed id a  de todo lo bueno que  como orador 
e s  e l S r. Fernández; d u ran te  su  oración, que 
con la  p a rte  Urica du ró  ;tres horas! n i u n  solo 
fiel abandonó e l tem plo . Y  con e sto  queda 
p len a  y  soperabundan tem ente  dem ostrado 
q u e  e l  auditorio  estuvo colgante  (por no de­
c ir o tra  vez pendiente] de su s  labios.

T iene el S r. Fernández aspecto sim pático, 
m an eras y  ac titu d es  d is tinguidas, voz b ien  
tim b rad a , que m odula las frases eon c ris ta li­
n a  limpieza y é la  que sólo fa lta  en  ocasiones 
la  g racia  del claro oscuro S u  ilu strac ión  in ­
vade con sereuo ju ic io  loa te rren o s  de la  h is ­
to r ia  ec lesiástica , piensa con las verdades >ie 
la  ciencia ab strac ta  y  se rem on ta  á loe ho ri­
zon tes de la  filosofía mo< lerna.

Es claro y b rillan te  en  las descripciouos; un 
tan tico  apasionado en las figuras, q u e  de jan  
com o honesto  saboreillo profano; pero lleg a  
siem pre al corazón del oyente, y  le conm ueve. 
Bcco i l  problem a!

R esum en: que ea un  orador de cuerpo e n te ­
ro , y  que  ayer estuvo to n y  poropio, como dice 
él en e l colmo de ia  corrección del lengua je .

Y ¡viveD ios! q u e d e  m in o  se quejará  el 
clero, porque soy m ás im parcial qu e  e l de 
G asaet.

Lo que  no m e gustó  ta n to  fueron los in ter­
medios líricos. C antaba u n  tip ie  adolescente 
q a e  logró  e s tr  peorm e todo e l sistem a n e r ­
vioso.

Señor, tú  que cn  los cielos te  d e le itas  con 
la s  seráficas arm onías, ¿por qué consientes 
que  la  g a rg a n ta  h um ana  to  obsequie con es«)8 
gorgoritos nasales entrecortados, que  parecen 
no tas  de tó rto lo  herido?

Recomiendo á los chicos del A teneo u n a  di­
sertación  coa  este  tem a: «Los tip les d e  coro 
deben desaparecer m ucho an tes  que la  fo rm a 
poética.»

P o rque  dan lu g a r  á lam en tab les equ ivoca­
ciones.

Lo que m e d ec ía  la  joven del tropetén:
—¿Q uerria u s ted  decirm e si ese que can ta  

en  e l coro es e l F régoli^
Y. C. L .

E n  la  capilla de la Easión
U n joven padre dom inico predicó el serm ón  

de la  Soledad.
S irviéronle de te m í palab ras del p re fe te  

Oseas: «La pondré e n  soledad, la  abaodoiiaró 
como tie r ra  in cu lta  y  la  h a r i  perecer de seJ.»

C on en tonac ión  chillona, agnda y un ísona, 
rebuscando  figu ras re tó ricas de m al g u sto , 
á  la  m an era  que a lgunos m endigos calle jeros 
in te n ta n  prodigios de elocuencia p ara  expo­
ner so s  lástim - 8. sai e l buen fraile  pasó  el ra to  
sin  conseguir o tro  efecto que  la  m o lestia  de 
su  g a rg a n ta  y  e l cansancio d e  <us oyentes, 
no  m uchos por fo rtu n a .

U n m uchacho  á  la  sa lida  del tem plo  hacia  
la  critica  del discurso .— Vamijs á v er, le  p re­
g u n ta ro n , ¿qué h a  d icho e l padre?

— Pues «que todos som os hijos d e  M aris, y  
qne  pecando la  abandonam os!.

EL chico estaba en lo c ierto  pero si hem os 
d e  ren d ir  tr ib u to  á  Ia ju s tic ia , e l predicador 
m erece la  benevolencia de los críticos, porque 
le jos de a rrem ete r a iradam ente con tra  loa li­
berales, como es costum bre, sólo p a lab ra s  de 
ca rid ad  evangélica d e jó  sa lir  de su s  labios.

R . S,

la noehe
S. A n ton io  de los A lem a n es

C n  p a d r e  r e d e n to r i s ta
Los racim os do luces que  b rillab an  #n el 

s i ta r  m ayor o lum brando á la  V irgen  de la 
tóoledad, llevaban  su s  deste llo s h a s ta  los os­
curos tapices que  cubren  los m oros del tem ­
plo—estilo  de o rador a lo s o —y  d es b u rg u e ­
ses qu inqués, apoyados en a lta s  co lum nas, ee 
destacaban en  e l cen tro  de la  n iv e . com uni­
cando m ortecinos reflejos á lo s graves ro s tro s  
de b 8 señores del m arg en ... d e  los bancos.

Y a no h a y  fron teras .
E l petró leo  socialista  y  m s l oliente d isp u ta  

a l b lando y suave aceite  vegeta l el dom inio 
de la s  lám paras que a lum bran  la  casa de 
D ios.

E l pad re  red en to ris ta  encargado del serm ón 
d e  Soledad, no se  tom ó m áa tra b a jo  que ol 
d e  p robam os q n e  aum entam os la  soledad de 
M aría con nu estro s  v ie io sy  pecados.

Y encerróse en u a  c írcnfo—que m e  g u a r­
d aré  m ocho de llam ar v io io so -d e l cual no 
supo  s a l ir  h asta  q n e  tom ó la  escalerilla  abajo.

Y e l baen  pad re  empleó en esto  e n te ra  la  
ciencia suya. Que no qu is ie ra  ofenderle s i la 
ta c h o  de lim itad ísim a,

Lo único  bueno que  eché de ver en él íué 
la  fa lta  de pretensiones- C onversa fam iliar­
m en te  con su s  oyentes. lo que no o b sta  para  
que  se co rte  y  se  com a dos o tr e s  palabras de 
cada  párrafo .

E sto  es m uy  disculpable en  los d ías d e  a y u ­
no p o r que atravesam os. Pero n o  es ta n  perdo- 
n a b ie e fv e rb o  que se perm itió  u sa r e l padre. 
Dijo qne  consolando á  la  V irgen con n u es tra s  
buenas obras, lograríam os que e lla  nos im b u -  
tiera e n  la  g loria.

Im b u tir .. Prescindiendo de o tra s  considera­
ciones, m e parece e l verbo m uy  im propio de 
estos d ías de v ig ilia.

Yo apelo ¡il tes tim on io  de mi ilu s tre  am igo 
el conde de la  V inaza, único in m o rta l co a  
quien  tengo el a ltg  honor de Císdearme, para

que m e d íg a  do dónde a rran ca  ese mfrsí»- 
vñenlo.

H ubo  luego su  m ijita  d? m úsica obligada de 
tip le ... y  á  casa.

[Perdoném osle!... ¡Fué breve!
V . C. L . 

E n  el E sp ir ita  Santo
Tengo la  am arg u ra  de no saber de cierto  si 

ei predicador es el reverendo padre Moreno,
S. i . ,  y  á» C ham artín , por m ás  señas

Q ue s í lo era  m e d ijo  u n  funcionario  del 
o ra to rio  (ostiario  ó sacrisla, lo  qu e  fu e re ', á

Íuien  tu v e  cuidado de p reg u n ta rlo . Pero  un 
el, c ris tiano , m e aseguró  que  no, y  de aqni 

m i duda.
Y adem ás, ¡tengo nn  ham bre!
E s ta  ú ltim a c ircu o stin c ia  no im porta  á  la  

h is to ria , seg u ram en te , pero  no puedo p res­
c in d ir de m encionarla, porque e l serm ón e s ­
ta b a  anunciado p a ra  las s ie te  de la  ta rd e , mi 
h o ra  de com er, y  como an tea de él hubo  Fta 
6'rttcti y  Corona dolorosa, tu v e  que  e s ta r  en  la 
ig lesia  h a s ta  las nueve m enos cu a rto , y  aun 
esc rib ir es ta s  cu artillas , que todo  lleva tiem po

E l serm ón i:o fué ui m alo n i b u en o , p o r lo 
qne  al fondo respecta, reducido ú n o ta r  cuál 
y  cuán  grande e ra  el am or que la  V irgen  te ­
n ía  á  Jesu cris to , p ara  deducir cu á l sería  su 
do lor en la  noche de Soledad.

C onceptista  era  el tem a; á  b ien  que  tam po­
co fué del m ejor gusto  el lenguaje .

C onste, sin  em M rgo, que n o  n iego n i afirmo.
Como h ab ia  yo asistido  an tes  a l 7 ia -0rucis  

y  á Corona dolorosa, y  hab ia  asistido  devo ta­
m en te  á uno  y á  o tra , crcám elo el pad re  Mo­
reno , e l Tatito de rezo em pleado en am bos 
ejercicios ten ía  preparado m i e sp irita  á  la  be­
nevolencia.

Pero  tam b ién  se  h a  de ad v e rtir  que  á  in te r ­
valos m e dab  i u n  aviso, y  m e pom a de áspe­
ro hum or el ham bre.

E l padre i redicador m e pareció hom bre  de 
excelente d iscu rs i, aunque  no le  dé el naipe 
por la  o ratoria , y  acaso cu ltivado r d e  las 
ciencias físico-natural s , por c ierto  ejem plo 
de un n ivel, con el que pretendió  hacer com- 
p ren sib 'es  a lgunos razonam ientos h arto  os­
curos.

Si para  c la ríñear serm ones ee parodiasen 
los térm inos y la tines u sa  los en H isto ria  N a­
tu ra l, d iría  yo  que el del padre Moreno ¡« rte  
necia á  la  especie Sermo oulgaris, do L inneo.

E n  las Descalzas
E l S r .  L ópez  A n a y a

No ea ta re a  g ra ta  seña la r los defectos de 
una  obra excelente. L os ftocos que ofrece á 
n u es tra  c r i tíc a la  o ra to ria  del S r . L(ípez Ana- 
va , EOS parecen g raves, po rque, al reco rd a r­
los, recordam os tam b ién  bellezas de pensa­
m ie n to  y  e  estilo .

Rl serm ón de Soledad, pronunciado ayer en 
la  ig lesia de las Descalzas, m erece, á  nuestro  
ju ic io , un  puesto  de h o n o r en tre  la s  buenas 
oraciones sag radas de estos días.

E l S r. A naya co  in ten tó  siqu iera  describir 
e l  dolor de la Madre de Jesú s: lo  llo ró . Mo­
m en tos hubo en que  su  v ib ran te  voz ten ía  
lág rim as.

A sí se  predica.
A. S . de la  E . 

E F l L O a O
H em os oído, lo s doa ú ltim os d ias, á  o tros 

m uchos pre  licadores da quienes uo hacem os 
p a r tic u la r  m ención por fa lta  d e  espacio.

E n tre  loa nuevos, h ay  dos notabilísim os: el 
S r. Calpena y  e l .8r. Gavero. Jóvenes am bos, 
á  lo s dos re.«erva la  o ra to ria  sag rad a  grandes 
tr iu n fo s .

E n tre  los conocidos, siguen  ocupando la
Srim era línea  el padre Pom pilio Diaz, e l  señor 

•amiz O rtega , el S r. San J u l iá a  y  el S r. Ló­
pez A naya.

Tam bién acudim os á  las ig lesias e v a n g é li­
cas, en donde predicaron con la  senei lez y  la 
discreción que  “les son peculiares el S r. C a tr e ­
r a  y  cl pad re  Tornos.

A m igos d e  la  verdad, debem os decir por 
v ía  de resum en  que h a  p redom inado  en toaos 
los tem plos la  m edianía, pero que en  n inguno  
d é lo s  frecuentados por noso tros h a n  salido  d d  
p ú lp ito  las ex travagancias , las c h o .a r te r ia s  
n i la s  v irulencias de an tano .

E3n. G - o t a - f o
L as solem nidades re lig iosas ác  e sto s  días 

fueron  en G etafe todo m enos solem nidades. 
E s lá s tim a  que  con tan  buenos elem entos co­
m o el pueblo cuenta , re su lte  la  celebración 
d e l m ás g ran d e  y  porten toso  de los m isterios 
u n a  funcioncilla  de tr e s  a l cu a rto , m erced  ol 
poquísim o in terés qne eu s d irec to res dem ues­
tr a n  en  m ejorarla.

En G etafe, en  su  ig le s iad e  La M agdalena, 
cuya  nave cen tra l tien e  u n a  a ltu ra  asom bro­
sa , y  en la  ig lesia del Colegio de los padres 
Rscoltpios, vénse todav  a  residuos que  d en o ­
ta n  eu  a lg ú n  modo cómo fueron  esplendoro­
sos y solem ne} los c ItoB de la  S em ana Ma­
yo r en tiem pos no m u f lejanos.

De todo cu an to  en  los tem plos tiende á  re ­
p resen ta r á  lo vivo los pasos del dolorosísím o 
m artirio  d e l R edentor, h a  quedado  lo in ú til, 
y  au n  pud iera  agrejrersa que lo ridículo.

No puedo m enos d e  dolerm e de ese afán de 
convertir en c<»a de te a tro  lo  qoe  e< lo  más 
su b 'im e  en  n u estra s  creencias.

Pocos p láticas doctrinales, poquísim os se r­
m ones profundos y  serios, y  en cam bio ce re ­
m on ias como las del encuen tro  y de! descen­
dim iento , que en m uchos lugares h a n  sido 
proh ib idas—con m uy buen  acuerdo— á causa 
c e  se r o rigen  de escándalos y  escenas poco 
edificantes.

T u to  el padre V enando  Pardo á  su  cargo 
el serm ón del descendim iento, en la  ig le s a — 
b as tan te  m a ltra tad a  por c ierto—de la  Magda, 
lena . E s e l orador un  clérigo  de cuerpo e n te ­
ro , corpulen to , de voz gangosa , prem iosífii- 
m o a l ta b la r  y  m uy aficionado á b a ra ja r  las 
florecillaa del cam po, y  sus pétalos cubiertos 
de m atin a l rocío, con los pa jarillo s del aire, 
siem pre canoros, y  el su su -ro  del a rroyo , 
siem pre  m u rm iiraJo r, y  lo s efluvios del am ­
b ie n te , siem pre  oloroso, y  la s dem ás zaran­
d a ja s  re tórico  pastoriles, liarto  im propias de 
u n  g rave  serm ón  del descendim iento.

Persuadido de s u  papel de d irec to r de esce­
n a , d ió  á s u  pesad ísim a peroración un  tono 
te a tra l ,  efectista, á  ra'tos enérgico como las 
tem pestades y  los huracanes qne m anejaba  á 
su  antojo, y  o tros tie rno , bucólico, dulzaino 
y  siem pre  incoherente.

L lam aba de u sted  ó la  V irgen  Santísim a, 
y  con m ucha frecuencia decía, a l re fe rirse  á 
e lla :—la  Señora. Verdad ea que no llam ó á  
su s  oyen tes carísimos hermanos ú  o tra s  cosas 
que  suele  decirles desde el p ú lp ito , sino se­
ñores, en e l tono m ás académ ico posible. Esto 
dice m ucho  en  p ro  de la  c u ltu ra  del padre 
P ardo . A seg u ir  a s í, te rm in a rá  por decir del 
R edentor:— i.Aquél caballero que e s tá  e a  la  
cruz ...!

P o r lo dem ás, lo d icho: excesiva ieaíraleria, 
m uchísim o g o lp e d e  efecto, como aque llo s:— 
¡llorad, llorad, como buenos c ris tian o s!—lo 
cua l, enderezado á las b ea ta s  sensibles que 
hay  «n todas partes, provoca la  m i s  e s tru en ­
dosa tem pestad  de llan tos qne  puede im ag i­
narse . Es cato un  recurso de m al o rador, que 
m uchísim os ponen e a  p rác tica , y  á  ta l  propó­
sito  recordare un caso ocurrido on m i pueblo.

P redicaba n n  c u ra  con ocasión de la  eere- 
m onia del descendim iento, y  el pobre lo hacia  
tan  m al que, m ás m ovía i r i s a  que á  afiic(úón.

— ¡Lorad, llorad!—decia á  su s  oyentes, y  
era  como sí les dijese Iruco.

—¿Por qué no 11-iráis?—volv ía  á  in te rp e la r; 
y  ¡nada! e l aud ito rio  s in  darse  por a lud ido . 
C ansado de ver lo  con trap roducen te  d e  su  
oración, cortó p o r lo san o , y  dijo:

—¿Conque no llo ráis, viéndole desenclavar? 
P nes oid: vam os á  cm ciflcarle de nuevo. ¡E a, 
crucifíquenle!

Y claro es que esto  p rodu jo  e l efecto d e ­
seado.

A sí el pad re  V enancio Pardo  consiguió que 
la s  beatas llo rasen , á  fuerza d e  m andárselo.

¿Qué he de decir dcl epílogo, de la  g ran  ce­
rem onia del descendim iaoto? Tan sólo que 
hay  solem nidades, com o la procesión del San­
to  E n tierro , q u e  ó sou verdaderam ente  ps'té- 
ticas, ó degeneran  en  rid icu las  Fuerza  de 
percalina n eg ra , m ascarones astrosos, sum a 
irreverencia den tro  y no en e l público, son la 
característica  de e s tá  procesión, m ás d ig n a  Je  
respeto.

Â í, e n  una  d e  los p rincipales calles, e ch a r 
u n a  r  nda  de vino en tre  loa enm ascarados.

Y tom ó e l tr e n  para  no ver cosas peores.
J .  G. A .

E n  T o l e d o
Toledo h a  estado  de Uesta. L a  in iciativa de 

la  compafkia de ferrocarriles org;anizando un 
servicio especial d e  com unicaciones b a ra tí­
sim o y  rápido, h a  llenado e s ta  ciudad de v ia ­
jeros a legres. L as excursiones necesitan  en tre  
noso tros, donde e l  gusto  del v ia je  apenes si 
existe, de estím u los poderosos ta le s  com o el 
d e  u n  b ille te  de seg u n d a  ó te rcera  c lase, que 
solo cuesta  pocas pesetas, valedero por vanos 
d ias C ierto  que  Toledo, así contem plado p ie r­
de e l  encanto  p a rticu la r de su s  ca lles so lita ­
rios, ah o ra  rep le tas de forastoros an dan tes; 
verdad que  los objetos bellos piden adm irado  - 
rea sueltos, que en la  contem plación respe­
tu o sa  d e l a rte  sepan ofrecer á  los m onum en­
to s  y  a l esp íritu  de U s edades fecundas que 
los engendraron, unpocodel en tusiasm o tfa ijle  
d e  los corazones cultivados; pero  ¿dónde se 
deja  el gustazo español d e  ir  á  ver no  se  ssIhs 
qué  cosas, ig n ó rase  qué m arsv illaa , cn  u n  
tre n  repleto  do carga  hum ana, con a legres 
voceríos de m uchedum bres que parecen  ir  de 
novillada»?

D e esa m anera h a  ido la  m u ltitu d  á  T ole­
do y  de esa m anera  ha regresado.

E n  ia  c iudad , los m endigos pers .'gu ian  á  
los viajeros, que con tinuaban  su  cam ino in ­
d iferen tes. T ra tábase  de u n a  m endicidad de 
ocasión, no provocada por m iserias v.'rriado- 
ra s . Kl tiem j o fué propici •, los servicios g e ­
nera les  de hospedaje y  asistencia , de m u ch a  
llaneza y  desconcierto^ como de fo id is ta q u e  
se  a tu rd e  an te  e l crecido núm ero de h u ésp e ­
d e s  DO esperados.

No ocurrió  suceso alguno  desgraciado que 
se sepa. L a  m ayor p arte  de los viajeros —y 
es ta  es la  im presión máa cu lm inan te  que  ad ­
vertim os—regresó con el deseo d e  contem ­
p la r d e  nuevo esta  eiudad severa, quo tiene  la  
elegan(úa sequerona y la  p á tin a  de la s  p in tu -  
re s  en  tab la . D igam os ahora, algo  de los ser­
m ones, refiriéndonos tan  solo á  los que por la  
calidad de los oradores y  la  im p o 'ta n e ia  del 
m otivo  m erecen a lg u n a  m ención  y com en­
ta r io .

E n  la Catedral
D . J o r g e  B o ro u d o  (canón igo)

N adie, creo yo, d e ja ría  de esperar a lg u n a  
m u e s t i i  grandilocuente  de o ra to ria  sag rad a  
a l considerar que  iba á  oir u n  serm iin en  la  
(» te J ra l  fam osa de la  no m enos célebre c iu ­
dad im perial.

P orque nad ie  que  sien ta  la s  im presiones 
producidas por la  contem plación de os v e s ti­
g ios arquitectónicos, m onum enta les y  a it íe ti-  
CDs que  aque lla  cap ita l a teso ra ; nadie que 
evoque e l recuerdo de ta n ta s  pasadas y  poéti­
cas g randezas de que fué tea tro  aq u e lla  h is tó ­
rica ciudad, nad ie  q u e  la  ve» u n  sólo in s tan te  
siqu iera  descansando en  lo alto  d e  su  robusto  
y  firm ísim o asiento  por la  N atu ra leza  fo rm a­
do, rodeada del Tajo, que  p arece  am oroso y  
hum ilde adm ira rla  y  m u rm u ra r á  sus p lan tas, 
después de recrear y  em bellecer la  ex tensa  
veg a , que como u n  precioso inm enso  tap iz  
se despliega, produciendo á  la  p a r encan to  al 
a lm a  y  placer á  los sentidos.

Y  m p enetrar en  e l herm oso tem plo  y  ele­
varse  e i e sp íritu  á  las m ás a ltas regiones, 
crece la  esperanza que  todas aquellas im p re ­
siones y recuerdos han  hecno s u rg ir  e n  cl 
fondo dcl alm a, y  se  en c u e n tra  é s ta  ansiosa 
de recJg e r a  pa lab ra  sag rada  que  h a  d e  d es­
p e r ta r  ideas (grandes como la  inm ensidad  y  cl 
kDfiuito, sen tim ien to s hondos é indefinibles 
que  purifiquen e l ser hum ano é im perfecto.

Y  nadie  puede m ejor conseguirlo  que e l 
o rador sag rado . E ste  se  ha lla  rodeado de un  
am b ien te  sim pático y favorable como n in g u ­
no Todo c l aud ito rio  un ido  á  e l. s in tiendo  
esa sed de verdad que sólo él puede ap ag a r, 
llenos de esa fe que s in o  tT»s,guiere  resue lta ­
m en te  creer. Todos esperan  a lg o  de él. ünoe, 
e l consuelo ó la  enseñanza; o tros, el consejo ó 
la  advertencia.

No hay aeaso m isión m ás  augnsta , m ás im ­
p o rtan te  y  de m ás trascendencia . Pero ¡cuán 
pocos son  los que llegan  á  cum p lirla  como 
ella dem anda!

Y ayer lo observaron u n a  ve* m ás cuan tos 
acudieron á la  ca ted ra l de Toledo. V n o  cier­
tam en te  porque a l canónigo S r. Borondo le  
fallen  e n  absoluto condiciones, puesto  que  
tiene  facundia y  dem ostró  tam bién  erud ición  
y  ta len to ; pero de fijo que  nadie, después de 
o írle, salió  del g r  ndioso tem plo  con nuevos 
destellos de luz en  au m en te  n i m ás riqueza 
d e  sentim ientos on su  corazón.

Bl S r. Borondo se h a  lim itado  á  exp licar 
p u n to  por p u n to  y  p so  á paso la  Pasión y  
M uerte del D ivino Crucificado.

L a  novedad h a  sido ta n  sólo la  am plifiea- 
c ió n y  red u ad  i Q eiaex traord inaria  que  h a  dado 
a l fiel re la to  h istórico . No h a  sabido ó q u e ri­
do hacer más.

Yo m e inclino  á  creer lo segundo .
N ingún  com entario  n i deducción que  fuese 

ap licab le  á  la  v ida del h u m a n o se r  eu su s  ro- 
laciones con loe dem ás ó que sirv iese p a ra  co­
rrección  y enm ienda de s i propio.

L a  critica  de e s ts  sir.m ón que, sin  em bar­
go da haber ofrecido ta n  poco provecho.?os re­
su ltados pare los fieles, ha du rado  u n a  hora, 
h a  (juedaiio hecha por la  sig u ien te  frase que 
h a  dicho un niño á  qu ien  su  m adre  rep rend ía  
po r la  in q u ie tu d  é im paciencia que  dem os­
trab a ;

«8 i yo m e sé  y a  por la  h is to ria  sag rad a  todo 
lo  B ueeste pred icador .liee.i 

Y  lo que  el contestó podían  todos rep e tir lo  
con m ayor razón.

«•  é
R ealm ente es d igno  de estud iarse  y  de l la ­

m ar la  atención este  fenóm eno.
¿Cómo en Toledo en  donde hay  una  cate­

dra l do tad a  de su s  correspondien tes n um oro - 
soscanónigos; en  una  población donde adem ás 
ex isten  ta n ta s  ig lesias parroquiales, conven­
to s  y  capillas, es ta l  la  escasez de serm onea 
qu_e sólo se  han  pronunciado en u n  d ía  ta n  

(Señalado como el de syer, dos en  la  c a ted ra l 
y  o tro s  doa en tre  todos los tem plos?
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EL GLOBO
Si loa encargados de la  Tifia del Señor h u e l­

g a n  esto s d i 'S ¿para  cuándo se reservan?
CLEMENCIN.

E n  San N ico lá s
D . Jo sé  R izo (m ag istra l;

E n e s ta  iglesia b rillaba  la  lu z  eléctrica. Sólo 
lucían  se is  cirios Supongo quo no hab rá  sido 
p o r T o lnn tad  de los cereros j  1 j s  sacristanes.

L a  concurrencia  era  escasa. A  eso atribuyo  
l a  ta rd an za  ó e l re traso  con que el predicador 
dió com ienzo é su  com etidó , como sé hace en  
los te a tro s  a l v e r poco ¡ ud ito rio . P ero  con­
vencido a l fin de qne no  por esperar acudía 
la  gen te , decidióse a l fin á  em pezar.

Ya sab ía  é s ta  lo que se  hacia .
E l seño r m a g is tra l no tien e  m uchas sim pa­

tía s  como orador sag rado , y  en verdad que 
se  com preude. po rque m ás  que  oración ó d is ­
curso acerca d e  la  K l e i a i  eo que M aría_se 
quedó a l  perder á su  hijo , parecía  que e l seño r 
É izo estaba hab lando  á  varios am igos de n i  
a su n to  q u e  le h ab ia  sa lido  m a l, v  por conse­
cuencia que  le te n ia  de m uy  m al hum or.

iQuó m ovim ientos aquellos ta n  bruscos y 
enérgfcosl ¡Qué voces ta n  doscom pucstas y  
á sp eram en te  pronunciadas!

b ec la  ó e lS r .  Rizo a l com enzar qne  no 
te n ia  p lan  form ado p a ra  su  d iscurso . Yo m e 
figu raW  que era  n n  recurso  o ra to rio ; pero  
luego com prendí que  e ra  nna  confesión exac­
ta  e ingenua.

Dijo que  la  V irgen  M aría e ra  u n a  m adre 
de « K .

Que las m on tanas do Ju d e a  se  euconlrcha» 
opñm ida t a l  p  .sar aqué lla  p ara  i r  á  ver á 
K anta A na

Q ue cuando la  V irgen  perdió a l Niño Je sú s ,
2ue h ib ia  ido á  d iscu tir con loe doctores, fué 

p re g u n ta r  en  vano  á los v ijfih u le t uoelvruo* 
p o r su  hijo .

B t lie  de calerxt.
A . P.

Pa rroqu ia  de Santa Justa
Serm ón de l S r .  SAnchea V aldepeñas

F u é  m u y  ateo tanoen te  escuchado por u n a  
concD neucia  tan  num erosa  que  b a s ta  en  la  
calle ferm aba fila. V erdad es que  la  ig lesia  de 
S an ta  J i i  t a  es m ny  pequeña; pero bien se 
conocía en  la  calidad d e f público que hab ía  
aeuCido á  oir el serm ón  del Sr. Sánchez Vnl- 
depeñaa, y  eu la  atención con  que fueron es­
cuchadas sus palabras, que  no e ran  ind iferen ­
tes ni de au tem ano  dejaban de e s ta r bien c a -  
liticaddS todas ellas

Los resu ltados, en  efecto, correspondieron 
á  lo que  hacían creer indicios tan  favorablee, 
pues e l serm ón del S r . Sánchez V aldepeñas, 
sobre la  brevedad, que es siem pre una g a ra n ­
t ía  de acierto, tu v o  la  ostim ab e condición de 
ser sincero  y delicado, ju s to  y  d o c trin a l, a p a ­
sionado sin  dem asías de lengua je , y  poético 
sin  te rn u ras  de sen tim en ta lism o  falso, n a tu ­
ra l bagaje  de los oradores de pacotilla.

Lejos de eso, e l  Sr. V aldepeñas com entó el 
dolor d é l a  V irgen , su  soledad y  an g u stia , 
m ezclando con m ucho a rte  la s  enseñanzas 
c ientiñcas con los sen tim ien to s piadosos, y 
afirm ando que no e ran  sufic ien tes los dato.? 
m ateria les describ ir u n  dolor esp iritua l; 
dió a  su  oración sabor científico  n ad a  pedan­
tesco, m ien tras  que, d ise rtando  acerca de la  
significación de la  a n g u stia  de la  V irgen, que 
explicó como pena in m en sa  sen tida  por la 
M adre d e  los D olores a n te  lo s recados y  fla­
quezas de los hom bres, p re tend ió  el orador y 
obtuvo la  elevación m ística , aquella  palabra 
esp iritu a l d e  que, con ta n ta  d ign idad  como 
elocuencia, no s hablaba,

Lo único que ta l  vez fué desagradable en  el 
serm ón  del S r. V aldepeñas, cousistió  cu el 
exceso de indicaciones de fisiología acerca del 
dolor; pero  iu e  este  defcctitlo ta n  p r o n t iy  
ta n  bien a tenuado  a l volver e l orador á  au 
to n o  de exhortac ión  deiicadn, que  en  realidad  
n i siquiera necesitaba m ención.

M. G . C.

PEOCESIOH DEL SANTO ENTIEERO
Salió al oscurecer de la  ig lesia parroqu ia l de 

S an ta  Ju s ta , precedida de un piquete  de g u a r­
d ias civiles á  caballo, que  ofrecen la prim era 
n o ta  sim pática  y  solem ne con sus uniform es 
d e  gala  y  sus apostu ras  g raves, d e  u n a  d u re ­
za m ny g ra ta  para ojos españo les.

L a rg a  fila de im ágenes después, en quo 
to d a  la b is  orla de la  Pasión se ofrece, desde 
el m om ento  en  que  Jesucris to  fué ofrecido al 
escarnio  y groserías populares, con a trib u to s  
rid ícu lo s 'd e  rey . h a s ta  aque l p u n to  eu que  la  
V irgen  d irig e  u n a  p legaria  desgarradora  y 
herm osa  á  la  san ta  Cruz vacía.

No puede n eg arse  que la  disposición d e  e s ­
t a  een e  de im á ^ n e s  expresa  cabalm ente los 
su b lim es casos horrendos r  las situaciones de 
m ás  te rn u ra  d e l d ram a c ri-tinno , cuyas e x ­
presiones s i^ if ic a tiv a s  se  ofrecen á la  con ­
tem plación del pueblo  toledano.

D etalles profanos se advierten  qne  d isipan 
n n  poco los e.icantos do la ilu sión  tr is te  y  poé­
tica .

A lgunas veces lo s devotos que conducen 
en an d as  las im ágenes, m archan  m ilita rm en ­
te  con una  lib e rta d  excesiva d e  m ovim ientos 
que  origpna u n  cierto  baile desagradable de

! C rucificados j  Madres D olorosas Los p e n i­
te n te s  encapuchados y  loa gu ard ias  rom anos, 
que llam an arntadot on S ev illa , son. re sp ec ti- 
vam en to , m uy grotesco? v de a n a  época pos­
te rio r ea  m uchos a ij ló s  ú la m uerte  del C ru ­
cificado.

P ero  todos estos inconvenleu tes ae  olvidan 
en  u n  m o m m to  solem ne. L a p ru c e s i m  pasa 
por la  p u e rta  de u n  enferm o y  detiénese toda. 
L os cofrade? que conducen  el paso que  rep re­
s e n tá is  oración de la  V irgen  an te  la  c ru z  v a ­
cia, eolócanlo fren te  á  donde está  e! devoto 
que  padece; y  en  aquel m atan te , arrod illados 
los indiferen tes y  los crédu los, u n  v ien to  
am oroso parece u n g ir  las cabozas in c lin ad as 
a n te  la  rea lidad  de u n  dolor b am an o  unido 
e sp iriiu a lm en tc  á la m ajestad  del im pende- 
ra o le  d o lo r divino.

Vale este  de ta lle  por las sae tas  q u e  ex p re ­
san  la  poesía d e  o tra s  procesiones, en  sitios 
d e  E spaña  donde el sen tim ien to  religioso no 
tie n e  e s te  sen tido  h idalgo  qne en Toledo.

L a  proeesión se  aleja dejando  i  su s  espec­
tad o re s  u n a  em oción sim pática , que los aco r­
d es d e  una  m arch a fúnebre , por u n a  excelen­
te  banda m ili ta r  tocada, a c e n tú a  y  delica­
d am en te .

AKÜNCI

LA CARA DE DIOS

Todo el te rreno  que  se ex tiende desde la  calle 
a c tu a l de O lózaga h asta  la  ex -puerta  de San 
V icente , fué p rop iedad  un  tiem po  de la  m ar­
quesa  de C aatel R odrigo , casada con el p rín ­
cipe Pío de Saboya, la  cual ten ía  en  aquellos 
s itio s  un Buutuoso palacio.

E n  1786 Carlos lY  llam ó á  E spaña a l  suce­

sor del p ríncipe, q ae  llevaba m uchos años de 
residencia  en  C erdeña. Negóse e l llam ado  á  
obedecer, y  e l  rey  le  am enazó con secu es tra r­
le  cl palacio. Tam poco entonces hizo caso, y  
e l rey  cum plió  lo prom etido, destinando  el 
edificio á  cu a rte l de G uard ias españolas. Más 
ta rd e  sobrevino u a  incendio , y  el P atrim onio

se incau tó  de todos los te rrenos de la  Mon­
taña .

Q u dó ún icam en te  á  salvo ia  cap illa  deno­
m inada d e  la  C ara de D ios, que h a  llegado á  
nu estro s  d ías.

E ra  y  sigu ió  siendo fam osa por la  so lem n i­
dad que  todos los V iernes S an to s se  celebra­
b a  en  ella.

P ero  h a  perdido su  carác ter c lis i o a l ser 
reedificada i  poca d is tan c ia  de  su  an tig u o  so­
la r , al princip io  del paseo de la  P rincesa . El 
casón an tig u o  fné su s titu id o  por u n a  ig lc s ita  
alegre y  m oderna , cuyo orden arquitectónico  
es indeterm inado .

E í grem io de carniceros y  o tro s  de gran  
abolengo cristiano , p a ra  quienes la  co stum ­
bre es ley, y  que p o r  Sem ana S an ta  acud ían  
allí ganosos de verle  á  D ios la  cara , van tam ­
bién ah o ra  a l  nuevo  tem plo  poseídos de la 
m ism a esperanza; pero  parecen se n tir  a n te  la  
novedad c ie r ta  m isteriosa am arg u ra .

¡C uántos de loa m an tones de M anila cu ida­
dosam ente guardados p ara  so lem nizar la  fes­
tiv idad que a y e r lucieron  sobre los hom bros 
de la s  be llas m adrileñas d e  1895. h ab rán  lu ­
cido de ig u a l m odo en  laa do 1810! Son los 
m iam os los m an tones, el m ism o es e l cu lto , 
pero  h a n  cam biado la s  m ujeres como h a  cam ­
biado c l  aspecto d e  aque lla  íg 'e s ía  querida  y 
ensalzada  en  todas las conversaciones p o p u ­
lares.

Y a uo se  p erm ite  establecer p uesto s, y a  no 
tie n e  ca rác te r de feria  bnlliciosa la  rom ería.

A sí y  to d o , en la  m añ an a  de ayer, que era 
u n a  h e r m 's a  m añana  de A bril, foo conside- 
t tb 'e ,  y a  que  no m u y  devota, la  concurrencia.

E L  DÍA POLÍT ICO
E n un rincón  del salón  de conferencias se 

refug iaron  y a  á  ú ltim a  hora de la  tarde los 
que p o r n ad a  del m undo  d e ja r ían  d e  ir  por el 
C ongreso, e stando  éste  ab ierto , p a ra  saber si 
a lgo  se  dice.

A llí cim os h ab la r de elecciones, p ro n u n ­
ciándose 1 6 máa porque no debe h ab e r lucha 
por lo m ism o que y a  no hay ideales y  visto 
que todos los A yuntam iento?, después de 
constitn idos, re su ltan  peores que  ¡os que  les 
precedieron.

• a
E q o tro  corro oím os h a b ls r j ie  c a rta s  é im ­

presiones recibidas de C a ta lan a , como resu l­
tad o  de la  v is ita  heeha  por los d ipu tados del 
país á  los cen tros productores p a ra  hablarles 
do la  situación  de las ce sa sen  p u n to  á las fu­
tu ra s  relaciones com erciales de la  P en ínsu la  
con las A n tillas , con im presiones bien poco 
is tis fac to ria s , pues todas ellas convienen en 
que los cen tro s  productores no e s tán  dispues­
to s  á tra n s ig ir  con n iu g u o a  re fo rm a que g ra ­
ve la  producción nacional de modo qoe  no 
alcance á los p roductos sim ilares ex tra n ­
jeros.

T  como esto  lo rechazan los rep resen tan tes 
an tillan o s porque h a ría  im posible la  v id a  en 
Cuba, se  p revé por todos que  e s ta  va á ser 
u n a  d ificu ltad  veroaderam ento  g rave  p a ta  el 
Gobierno.

Como so hava  creído *por mucho.?, y  de é s ta  
creencia  se  hayan  hecho eco algunos aprecia- 
bles colegas, que la  concertada operación so­
bro los b ille te s  h ipotecarios de C uba, á  fin de 
a rb itra r recursos para  la  gu e rra , llevaría  al 
G obierno á  o rdenar nuevas acuñaciones de 
p la ta , éste se h a  ap resu rado , d iciendo qne 
con la  ex is ten te  en el Banco hay  sobrada  pera 
a ten d e r á  C uba, sm  que las reservas dojen  de 
ser con excoso las que la  ley m arca.

»*•
L os m in is tro s  se reun irán  en  Consejo esta  

ta rd a  p ara  ocuparse on los asu n to s pendientes, 
y m ás  p a rticu la rm en te  en los de F ilip inas y 
e n  elecciones.

fe fe
Son verdaderam  ente desconaoladoraa estas 

cu en ta s  de M arina que ayer a justó  el Heraldo:
«H ablase d e  adquisiciones do m a te ria l n a ­

va l, y  sa  expresan seguridades acerca d é lo s

e lem entos de que  d ispone el m in is tro  del 
ram o, el cual aseg u ra  tam b ién  que  en  breve 
ad jud icará  ia  constru rc ión  de d iques para los 
arsenales d e  Cádiz y  C artag en a . E l m in iste­
rio de M arina no tien e  m ás recu rsos que los 
28 m illones d e  pesetas, saldo definitivo del 
iresupuesto  extraordínaric>|,:n Marzo u ltim o , 
'a r a  te rm in a r, ei Carlot F necesita, en  c ifras 

redondas, 11 m illones; p ara  lo s  cu a tro  avisos 
torpedos, tip o  F ilip inas, 6 m illones; p a ra la s  
p lan ch as  del b lindaje, co n tra tad as con Schc- 
n e jd e r , 5500.000; con l a s 500.00 > pesetas res­
tan te s  podrá  apenas a tenderse  á los traba jo s  
p en d ien tes  en los A stilleros del N ervión.

A estas lechas tien e  con tra tadas el m in is te ­
rio  d e  M arina la?  m áqn iaas del A sluria t, e l 
CalalHña j  e l Cardenal Gisneros, p o r v a lo r de 
3 .7 >0.000 pesetas, y  re su lta , por ta n to , que 
s in  adqu irir n i em prender n in sú n  nuevo fin­
que, s in  abordar la  construcción  de los diques 
y  aun  suspendiendo  los traba jo s de nuevas 
construcciones en  los arsenales del E stado, el 
m in is terio  d e  M arina, no sólo no tisu e  crédito 
d isponible, sin o  q u e  p ara  lo y a  con tra tado  
n eces ita  3700.000 pesetas.

cías de espectáculos
PRIN CESA .—H oy ten d rá  lu g a r la  in au g u ­

ración  de este  tea tro  con la  no tab le  com pañía 
que d irig e  D . R icardo M orales.

E l p rog ram a de d icha función es el s ig u ien ­
te: la  com edia en  u n  acto , de N arciso Serra, 
E l  querer y  e l rascar; fan tasía  de Fausto, p o r 
la  o rquesta; E l gavilán y  la paloma  y  Después 
del veraneo, d iálogos p o r López S ilva; ba ile  es­
pañol, p o r E ulalia  G uerrero  y  cuerpo do bai­
le ; JK com edia en  u n  ac to  de
F ernández  G uerra; ta '.d a  de valses de Vald- 
teufel, p o r la  o rquesta , y  la  zarzuela e n  u n  
acto, da C onstan tino  G il, R om ea y  V alverdo, 
N iñ a  Pancha.

L a variedad  del espectáculo, e l crédito  de 
los a r t is ta s  que  form an la  com pañía y  el n o m ­
bre ind iscu tib le  que como d irec to r a rtís tico  
tiene  D. R icardo Morales, son  la  m ejo r g a ­
ra n tía  del éx ito  que augu ram os.

fe 
* *

A POLO.—H oy sábado, en la  seg u n d a  sec­
ción, se  verificará el estreno  de la  parodia m u ­
sical en  tre s  cuadros, ti tu la d a  Dolores de cabe- 
la  ó el colegial atrevido.

E n  la  te rcera  sección se  p o nd rá  en  escena 
la  zarzuela de los Sr. s . Echogaray y Caballe­
ro, ti tu la d a  La revista, en  la  cual h a rá  su  p re ­
sentación  la  p rim e ra  tip le  cóm ica seño rita  
F ernan i.

***
L A R A .—H oy sábado se verificará e l e s tre ­

no del ju g u e te  cómico en  u n  ac to , y  en p rosa , 
o rig inal, titu lad o  Los asistentes. A dem ás se 
p o n d rán  en  escena las ap laud idas ob ras cóm i­
cas Las soliéronos, jRatondto Pérez, Fea  y  el 
ap laudid isim o sainete La rebotica.

M añana dom ingo, á las cu a tro  y m ed iad o  
la  ta rd e , las ap laudid ísím as obras cóm icas 
titu lad as  Carambolas, E l padrón municipal 
y  Caerse de xa nido.

fe 
* *

C O L O N .-H o y  sábado ab re  sn s  p u e rta s  el 
popular circo de Colón con u n a  c m p añ ía  
ecuestre y g im n ástica , en  la  que figu ran  a r­
tis ta s  de verdadero  m érito .»* a

H oy sábado t e n i a  efecto la  inauguración  
del circo de P arish  con la  com pañía  ecuestre, 
g im nástica, acrobática y  cóm ica, bajo la  d i­
rección de su pro; ¡etario  Mr. Parish.

L as adiciones que  se h a  tra tado  de u n ir  a l 
sándalo , son por lo m enos in ú tile s ; es in n e ­
cesario añad irle  alcanfor, sa lo l, e tc ., pues 
se  b asta  á s i sólo. Todo cl m undo  lo sabe y 
recu rre  a! Sándalo Midy. el único eficaz; cada  
cápsu la  lleva  im preso el nom bre  Midy.

MADRID.—impronta, San Aguoiln, 2,
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derribado en  (1 suelo y  su jetado  p o r los so lda­
dos del ba ile  y  empezó el to rm en to  del siervo 
á la  v is ta  de sus com pañeros d e  m iseria , em ­
bru tecidos po r e l te r ro r  y  por el h áb ito  de la  
serv idum bre . P ed ro  luchaba con e l d o lo r y 
p ro rru m p ía  en  espantosos alaridos. P etronila, 
inm óvil, pálida, som bría , con los ojos fijo* ’y 
anegados en  lág rim as, no g ritab a , no im plo­
ra b a  á  loa verdugos de su padre, y únicam ente 
m urm uraba ;

—¿No veis que  si sup iese donde e s tá  el es­
condrijo lo descubriría?

F in a lm en te , Pedro  el Cojo, vencido p o r e l  
dolor, dijo á  sn  h ija  con voz en treco rtada:

—T om a e l azadón, y  corra  á  nuestro  campo; 
cava a l  pie del olm o y  en co n tra rás  nueve d i ­
nero s d en tro  de u n a  vasija de m adera.

Y d irig ien d o  al b ii le  u n a  m irada de deses­
peración añadió:

— ¡Eso es todo m i tesoro, maese Garín!
— iOh! S egaro  e s tab a  de que ten d ría s  algo 

bien g u a rd a d o -d ijo  el b a ile — Cese la  to r tn -  
r » ; - g r i tó  á sus sa té lites,—y  vaya uno de vos­
otros con esa joven  y  tra ig a  el dinero.

P e tro n ila  la C abra se  alejó con precipitados 
pasos seg u id a  del soldado, despnés de d irig ir 
á  G arín  n n a  m irada  feroz... Los siervos, a te ­
rrados y  silenciosos, n i a u n  se a trev ían  á  m i­
ra rse  en tre  si, m ien tra s  q u e P e lro , dando  la s ­
tim eros gem idos y  m irando  su s  lastim adas 
m anos, m urm uraba con voz en treco rtad a  por 
los lágrim as:

—¿Diosm fOj ¿cómo podré tra b a ja r  p ara  sa ­
tisfacer e l tr ibu to?

E l ba ile , s in  en ldarse  de su s  quejas, y  v ie n ­
do a l siervo ciego y  lastim ado de sus cuatro  
m iem bros, q u e  ten d id o  e e rc i de u n a  pared 
esperaba  que  su s  com pañeros le tra s lrd a se n  á 
a lg u n a  oaballeriza', m ostró  á  la  m u lti tu d  á 
aquel de?graciado y  g ritó  con voz am enaza­
dora:

— S irva  ese doble ejem plo p era  enseñaros á 
tem blar y  á obedecer, bribones. S i; tem b lad  y 
obedeced, pnes s í os atrev iéseis á  rebelaros 
con tra  loa derechos de vuestro  señor, seriáis 
con azo tes, calabozos, suplicios, y  h a s ta  con 
la  m uerte . ¿Os parece justo  que vuestro  señor 
oa dé tie rra s  p ara  que podáis cu ltivarlas y que 
luego te n g a  que a rrancaros dinero p o r dinero 
los tribiitoB que tien e  á  bien im poneros? ¿Kois 
ó no SU' siervos?

— ¡Lo somos, m aese G arín  — contestaron  
aquellos infelices con voz tem erosa;—estatnds 
á  m erced de nuestro  señor!

— P u e s  b ien , si sois y  habéis de ser siervos 
y  toda  v u es tra  raza ¿por qué escatim áis y  d e ­
fraudá is los tr ibn to s?  ¡C uántas veces he ten i­
do que  castigaro s p o r  vuestra  desobediencia! 
Uno ag u za  la  re ja  d:' su  arado sin  darm e av i­
so a lg u n o  á fin de ah o rra rse  el d inero  que 
debe a l señorío por sem ejan te  operación; otro 
p re tende  lib rarse  del derecho de boalage; aquel 
lleva  90 audaein h a s ta  el ex trem o  de pensar 
en casarse  en un  señorío  inm ediato, y  tan to s  
d e lito s  com etéis, que n o  acabaría  hoy si q u i­
s iera  enum erarlos todos. ¿Será preciso recor­
d aro s sin  cesar qne pertenecéis á  vuestro  se ­
ñ o r en  v ida y  m nerte , que  vuestro s bienes son 
suyos como vuestros cuerpos, que  todo lo  vnes. 
tro  le pertenece, desde los cabellos h a s ta  la  
P iel qne cubre vuestro  ru in  esqueleto, todo ... 
h a s ta  las p rim icias de v u es tra s  esposas?

—Ma se G a rín ...—se atrev ió  á  con tes ta r sin 
lev an ta r los ojos u u  siervo y a  anciano, llam a­
do M artin  el Sabio á caosa de la  su tileza  de su  
ingenio; —y a  sabem os que nuestros cuerpos y 
b ienes pertenecen  á  nu estro s  señores, pero he 
oído decir...

—¿Qué? ¿Q uién ae a treve á  hacer observa­
ciones? ’

— No h a  sido nadie de nosotros, se  apresu ró  
añ ad ir  M artín  e l Sabio.

—¿Q uién h a  sido pues?
—F erg án  el C antero .
—¿D ónde e s tá  ese p icaro? ¿Por qué no le 

veo en tre  vosotros esta  tarde?
. — Se h a b rá  quedado en  la  can te ra  estrayen- 

do piedra, dijo  u n a  voz débil; ja m á s  abnndo» 
c a  su  trab a jo  ha>ta m uy  en trad a  ia  noche.

—¿Y  qué dice F ergan? p regun tó  e l baile, 
¿qué dice esa buena pieza?

— Maese Garin, con testó  e l  siervo anciano, 
F e rg án  reconoce que  som os en efecto siervos 
de nuestro  señor, qu* debem os cu ltiv ar ea 
beneficio suyo la s  tie r ra s  que  h a  tenido á bien 
seña la rnos é noso tros y  á nuestros hijos, que 
ea n u estro  deber tam bién  sem brar, a ra r  y  se­
g a r laa tie rra s  del castillo, se rv ir  en las fo r ta ­
lezas del señorío , y  m a rch a r,,.

— ¡B asta, basta! Sabem os m uy  bien  vues­
tro s  derechog, ¿qné m ás dice Fergán?

S in  g ra n  pesar m e h ab ría  re s ig n ad o á  este 
nuevo  in fortun io , pensando  que d u ran te  Cua­
re n ta  años hab ía  vivido siervo en Com piegne 
y  que  poco deb ia  im portarm e trab a ja r en  uno 
ó en  o tro  señorío; s in  em bargo , no estoy  t r a n ­
quilo ; m i padre  m e h a  referido varias veces 
qne sab ia  p o r su  abuelo G uyrion , qne u n a  an­
tig u a  fam ilia  de raza franca llam adaN ero iveg , 
y  estab lecida en la  G alia  desde la  conqu is ta  
de Clodoveo, se hab ía  encontrado  a l tra v é s  de 
los tiem pos y  p ara  n u e s tra  desgracia, con la 
fam ilia  de los descendientes de Jo e l. ¡Quiera 
e l cielo que  el nuevo encuen tro  con u n  N ero - 
w e g n o  sea funesto  p a ra  m i ni para  lo sm ios... 
¿Pero por qué h a  de serlo? Mi ca rác te r es te ­

m eroso, resignado  v sum iso , m i condición es 
la  de siervo y la  acepto sin  quejarm e; haré  
todo  io posible p a ia  c o n te n ta rá  m i nuevo se ­
ñ o r y  éste no podrá  querernos m al. E sto  no 
o b stan te , experim ento  u n  vago recelo, y  por 
esto  yo, D en-B rso , hijo  de Ibón e l Montero, 
escribo las sigu ien tes lineas:

«¡Q uiera D ios qne e' porven ir no realice m is 
tem ores! ¡Q uiera Dios que m i querido  hijo 
Nom ino e  solo te n g a  que escrib ir en  e s te  per­
gam ino  la  fecha de m i m u e rte  con estas pala  
bras:

—Mi pad re  D en B ta o h a  te rm inad  > tranqu i­
lam en te  s u  trab a jo sa  v id a  d o  siervo a lba­
ñil!»

L i  C O i t l I i  DEL P l l l E l i l l l ' ü
Ó FERGAN ÍL CANTÍEO

A . F - á w I Í .T E  

EL CASTILLO FEUDAL 
a.03S-uao

L a  F ra n c ia  T endal d n r s n te  lo s  s Ie lo so K d ec in n  ydooddrE m o.—L a a ld r a .-C o n d ic ió n  d é lo s  
s ie rv o s .—F l U allc d e ii ln r ín  T rag as lc rv o »

D esde c l año 103Ó, época de la  m uerte  de 
m i b isabue lo  Ivon el M ontero , h a s ta  el 
año 1098 en que  em pieza la  sigu ien te  leyenda, 
escrita  por m í, F ergan , paraobedecer e l m an ­
da to  de m i abuelo D en-B rso el albañil, y  la 
ú ltim a  v o lun tad  d e  m i pad re  Nomiuoe, laG a- 
iia h a  con tinuado  asoloda por la s  guerras in ­
te s tin a s  de los señores y por las guerras reales 
d e  E n riq u e  I (descendien te  de H ugo  Capetoj 
que rev índ ieaha el ducado de Dorgoña, com­
puesto  del D eltinado y de u n a  parte  «lela P ro- 
venza. E n rique  I, cuyo reinado duró  de 1031 
á  1060, fue u n  p ríncipe  débil que apenas 
acertó á  defenderse co n tra  los nobles sus r iv a ­
les, en tre  los cuales era  el m ás poderoso Gui­

llerm o e l  B astardo , duque de N orm andia. 
h ijo  d e  R oberto  el D iablo, descendiente de 
R olf. M uerto E n rique , sucedióle su  hijo F e ­
lipe I en 1060, cuando  sólo eon tahasio te  años; 
G u ire rm o  el B astardo , convertido en G uiller­
m o e l C onquistador, conquistó  la  In g la te rra  
seis años después a l f r  n te  de su s  norm andos, 
y 'c l  descendiente de R o lf el p ira ta  fue sobe­
rano de un  g ran  tc r r ito  io. Felipe I, que  rui­
n ab a  en 1098, era  a rcan te  del lujo y d e  los 
placeres, y  m ien tras los nobles {H;le!ibna en tre  
s í y  acolaban la  G alia, e l rey  bebía, c;'zaba y 
se en tre g a b a  á la  g a lan te ría . S u  reino se 
com ponía do lo s 'e r r i to r io s  y  las ciudades de 

eri--, do Ü rleans, de B eauvdis, d e  Soisous,Ayuntamiento de Madrid
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ESPECTiCO LO S
C O M E D IA .— A. 1*8 9- — 

• Inauguración). — P rim era  
función -  T. im par.—II ba 
bco é  l 'in tr ig a n te

ZA R ZU ELA .—A  las 8  3 i  l.— 
L a  D olores.

PR IN C E S A .—A les 9 - F u n ­
ción prim er» de abono .— 
T. im p a r.—[Inauguración.) 
—E l querer t  p1 ra sc a r .—  
F a n ta s ía  de Fausto . —  E!

g av ilán  y  la  palom a.—Des­
pués del veraneo.—Bailo.

LA R A .— A la s  8 1¡2.— Serie 
7 .*—T. 1.* p a r.— l.as solte­
ronas — Loa asis ten tes  (es­
treno ).—E l ratoncito  Pérez 
y  ¡Fea! (m onólogo).—L a re- 
00 t i  en.

A P O L O .— A laa 8 1x2.— 
T abardillo . — D olores... de 
cabeza ó e l colegial a trev i­
do (estreno).— L a revista. 
—L a czarina.

ROM E.k.—A la s8 1 x 2 .—Man 
cha , lim pia ... y  d a  espíen 

^  "  • 'iPilRtoa

—M ujer y  ru in a  ó M ariqui­
ta  S to y -q u e -a rd o . —  G us- ------------
to3 que  m erecen nalos y  Lo- ' 'y  seño rita  S atahella .

. . .  , •  ^  ,  V I n r o o r »  TM 7 r 'O Tre to  (m unólogob 
GRAN CIRCO DE P A R ISH . 

— A las 8  l [ 2 .—In a u g u ra ­
c ión . — G ran c o m p a ñ í a

dor.’-D e H e r o d e s á P ik to s .  ecuestre, g im nástica , aero

bática y  cómica.—L as no ta-, co, acrobática.
S illas , 1,50 pese tas, en trad a  

g en era l. 5Ó céntim os. 
ESPECTACULO CIEN TIFI­

C O .— (M onlera 10.)—Cou­
p le ts  por Frógoli.—E scenas 
de «Z aragüeta* por la  se­
ñ o ra  V alverde y  loe señorea

b íl id a '^ s  E lla Z oila  y  L n lú  
’t  seño rita  S atahella .

GR kN CIRCO DE COLON.-  
A las 8  l j 2 — Inauguración  
de la tem p o rad a .— D ebut 
de la  com pañía ecuestre, 
g im nástica , cómica, m im i-

^■^UTO BROWN-SECUARD
ALCALÁ, 4, principal con ascensor, MADRID 

FRIIERO r iimco EN ESPtíit DDE SE QCUPü DEL NUEVO lÉTQDO
Los lag o s orgánico* M emplean contra l i  anemia, ataxia, parálisis, reum a. tnberccOoai*. 
p a t e a r á  cáBcer. achaques da la  ve jexT eo  todas las enfermedades q a e  producen debilidad.

Lo que im porta a  medieoe ;  enfermos ea distángnlr la s  b«enas de lea m alas p raparadones, 
a  fln da evítam e moleeUss 7 gastos, puea aunque estas últim as lae aplican ;  ee venden por 
a h í a  bajo precio, sue reenitados eon nalo t y exponen a  g raves accidenies ,

TeiienoB la  «tcluMva del Ice titu to  ttequardtano. y  perseguirem os á  todo el qae  tra te  de os­
te n ta r  nuestra marca. Pídanse AMPOLLAS £SFERlCAS, y  que lleven grabado en el vidrio 
•DR. OOLÍET, PA RIS'. SI público puede h a c e r la  comprobación con la sq u e  tenemoe expues­
ta.® en el salón del Utrnii»  y  en el escaparate de la  farmacia de Moreno Idiuuel. Aronal, S.

Kl jc g o  taet. ea de conejo de Indias. 7 estA contenálo en ampollas de d y  I centím etros cúbi­
cos. a l precio ds 20 peaeta.'< y  SAI. reepectivamenle. Iguales precio tienen la  siu tencla g rie , de 
la  glándula tivoidee y  kt-oe.

Z Z oraa : Xd. é. 7 * d.e 3  A
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O H A \  FABRICA DE D IE C E S
d e  M atías López, p rem iada con 8 m edrllas. U nica oe E s­
p añ a  que  o b tuvo  D iplom a de H onor, la  p rim era  y m ás aita  
recom pensa en e l  G ran C oncurso in te ruac iona l de B ruse­
las y  Medalla d e  Oro en  la  F.xposición de B arcelona.

C om pite en clase* y precios con U s fábricas m ás acred i­
ta d a s  de P a rís  y  de los dem ás pun tos ex tran jeros. Se ven- 
den  en  las p rincipales confiterías de E spaña. F áb rica , P a l­
m a  A lta , 8 , M adrid.

GARGANTA
P & e tlI I a e  d e  m e n t h o l  
7  r e e a i n »  C a r n a n a .
(GRED.A, 1. FARM ACIA.) 

C uran  la  fa r in g itis , ¡ r r it  'c ión , c a ta rro s , toa y  en  g e n e ra l 
todas BUS afecciones; ú tile s  á  can tan tes y  oradores. C » J a  
1  p t a .  F arm a  ia de A rgei.ta , H ortaleza, Pfi; A p aric io ,F e- 
rraz, 2(l;T re8paderne, P  *z» Celen que, 3; O láiz, P reciados, 
5¿; S . de C arlos, S errano , 3  i; M. G arcía,C apellanes. 1.

JARA REA y TO
Peeto-el balsámico, muy recotnenúado eontr» 1» to*, fc l i ia ,  oAeo. «i- 

torrw  d tí p v h o  g  i t  la vejígs.—Botell» UNA FliSRTA. F sm acf»  de 
hánchez 0¿>A», Atoche, SS.

JABABEniliiiflM,
E s te  J a r a b e  c o n ü c n e e lp r in c ip io  ac tiv o  

del a lq u i tr á n  d esem b a razad o  de lo s  p ro ­
d u c to s  i r r i ta n te s  q u e  h acen  su  ab so rc ió n  
des-agradab le  y  d ifíc il su  d ig e s tió n . Com ­
b a te  los m ic ro b io s  6  g é rm e n e s  de las 
e n f e r m e d a d e s  d e l  p e c h o ,  y  d a  
m a ra v illo so  re s u lta d o  e n  las B r o n q u i ­
t i s .  A s m a ,  T o s ,  C o q u e l u c h e ,  
G r i p p e ,  R o n q u e r a ,  I n f l u e n z a .
P A H I I S ,  e .  «  luirÍKilieM ItIBUlW

s

Para conralecienfot y  persona» débil»*, es etm tjer tinice y  nutrUi- 
so; inapetencia, molas digetliones. anemia, tisia. ra<¡vltisine,ete

FARMACIA: leó n . I3 .-U B O R A T O R IO : OUEVEDO, 7

La Empresa de EL GLOBO regala un ejemplar, 
á elegir, entre los de la selecta Biblioteca elisica 
que publica la  casa editorial de la señora Viuda 
de Hernaiido y  Compañía, de esta corte, á todo 
suscriptor que renueve directamente su suscrip­
ción por un año adelantado. Igualm ente entre­
gará un ejemplar, á elegir, entre el variadísimo 
catálogo de JÜovelas escagiias, al que renueve su 
abono por un semestre adelantado, y  un ejem­
plar del libro Exposición de Filipinas á los (jue 
renueven su abono por un trimestre, también 
adelantado.

I X
Todo aquel que se suscriba durante el presen­

te mes, recibirá gratis las 700 páginas (jue lleva­
mos ya publicadas en folletín de la interesan­
te novela de Eugenio Sué, LOS HIJOS DEL 
rU E B L O .

I I I
Los suscriptores á  EL GLOBO tienen asimis­

mo derecho al servicio gratuito de la Agencia Ju­
dicial, establecida por esta Empresa y  á cargo de 
notables letrados de esta corte.

AGENCIAJUDICIAL
GRATUITA PARALOS SUSCRIPTORES DC «EL GLOBO»

G estión y despacho de exhortos; toc ilítanse  datos , no ti­
cias y  consu ltas re fe ren tes á  asu n to s judiciales.

K sta Agencia cu e n ta  con la  cooperación de varios le t r a ­
dos que  se en carg arán  de toda  c lase de recursos, sin ex i­
g ir  honorarios, especialm ente en los de casación  y respon­
sabilidad.

D irig irse  á  la  A dm inistración  d e  E L  GLOBO.

El mejor y el más agradable de los fónicos, recetado 
por las notabilidades medicales en la A nem ia, la 
Clorosis, lae F ieb res de toda clase, las enfermedades 

del Estóm ago, las Convalecencias.
S E  H A L LA  EM LAS P R IN C IP A L E S  FA R M A C IA S

B x t ía n » »  I s *  f i r m a s  B V G B A J J I S  y  n Z B C A T T L T  s o b r e  I s a  botallam . 
P o a  UAVOai P .  LEBEAULT j C“,  5 ,  R u o  B o u tB r - i 'A b b é .  PARI».

P A H A  ^ F E R M t á U A Ü é S  U R I N A R I A S

R abio  y  S an tiag o .—V er­
sos por V ita l Á za.—Paso 
doble de <B1 tam bor de 
granaderos® por la  banda 
de ingen ieros. —  S erena ta  
de «Fausto» por e l señor 
León, y  oíros no tab ilísim os 
núm eros

QUEREIS GANAR DINERO 
Inform aros de los enorm es 

beneficios realizados e x h i -  
biendo

B lm á s  reciente y  maravillo­
so Einetoscopio de adiso% 

Ofrece e* em dres iodos los 
movimieHÍos ie  la tida .

A gen te  exclusivo en E uro ­
pa, A sia, A frica, Continental 
Comerce. O.® 70 Oxford S tree t, 
Londres.

A LO  P IZ AS Á t,
» lq u e p r .« fn t»  c A P S U L A ^  « •  .< A N D A ^  nu-Joree que Is i  del D r. J > I^ ,  
de  B»rrel'>n«. y  que curen e »s  »  o n »  y  radie»lm epte todea l<( E^PP.R H E- 
DAIIES UBINAEIAS 16 »5o* de í i i lo .  Prrim edM  cou m udsiláa de oro 
eu I» ExpoeiciójrÚ nivers»! de B»rcelon« df 18S8. Ud k m  aprobad»* y  r a ^  
menderleVjiox l*e Ke»le* A csdeoit.*  de É»rc»loo» y  de Mallorc»; »»riM  
eorponirione* cí«jHflc»e y  renom brado» práctiro» di»rt»meiUe la» p re tcri- 
heo recnnecíendó venU Íaa sobre SO» sim ilsres; — Frasco, 14 reales. — 
FAEMAc F “ d BL Dr. rÍ7A #PL A ZA  DBL PINO, N.» A -  B A 30SL 0N A  

«a y  prlnclpalei de BepeBa y  A m trie»_______________«»

El mejor dentrinco 
««* agradable». sobre 

toda,mu Higiénico:

i p a i . F h i l í p p e
empleada con la

PASTA DENTARIA, VERDADERO 
CARM'H DE LA BOCA

M P Ü I A  TASCO ANDALUZA
B4RRA Y COMPAÑIA

Sakdas fijas semanales del puerto de ia Coruña
E sta  «o red .tad a  y  an tig n a  E m presa , q u e  cu en ta  hoy 

con vein te  vapores, h a  fijado sus salidas:
P ara  O arril, V igo, H uelva, C ádiz, M álaga; A l­

m ería , C artagen» , A lican te , V alencia, T a rra g o n a , B arce­
lona , C e te t y  U araelta.

Miireoies.—Vata G ijón, S a n ta n d e ry  Bilbao.
Jueves.— V a n  C arril, V igo, Cádiz y  Sevilla .
Sábado.— P ara  S an tan d er y  Bilbao.
L a  carga  que no e s té  em barcada los d ías fijados, an tes  

de las dos de la  ta rd e , no podrá ser adm itida.
S oa á  cargo de la E m presa ios gasto s ei por fuerza m a­

yo r iio pudiera  ser em barcada.
C onafgnatario  en  la  C oruña, D . N icandro F a riñ a , al 

lado  de ia  b a te ría  S e’vas.

PASTILLAS BOTALO
C LO R O -B O R O -S Ó O IC A S  Á l a  COCAINA

Lo m ás eficaz que se cono"e p ara  la  curación de 
la s  enferm edades de la boca y  de la garganta 
(ang inas, tos, ronquera).

Los médicos las recetan y  el público las conoce y 
d iatingne de los p lagios.

Se venden  á  2  pesetas ca ja  en la farm acia  d*l 
au to r , N úñez de Arce, 17, (an tes G orgnera), y  en las 
p riocipales de E spaña.

CONTRA LÁ IMPOTENCIA
F U E R Z A  Y  S .A E C D

S u  hig iene y  su  tra ta m ie n to  p o r el D r .  C!. d e  P a r íM . 
E ste  im p o rtan te  lib ro  de m ás de 300 pág inas , ae vende por 
u n a  peseta en  la  lib re ría  de n .  A n t o n i o  R n n  M a r t i n ,  
P Y E H T A  R E I .  «O E , O. M A O B in .  Conviene verlo  (pá­
g inas 118 y  12?) an te s  de em pezar tra tam ien to  a ignno . Se 
re m ite  á  provincia* por 1 peseta 80 céntim os en  sellos de 
correo.

CO NSULTO R IO
MÉDICO QUIBÚKGICO INTBEKACIONÁL

Arenal, l . - ( « u a r d l a  m ó d i c a  p e r m a n e n te . - T V I .*  783

A dem ás de lav salas p ara  m edicina genera l y  p ara  ope­
raciones B sép tcas, cuen ta  con lo s  sigu ien tes g ab in e te s , 
d irig idos p o r médicos especialistas:

D e elec tric idad  e s tá tic a , voltaica; farádica y  p ara  a m a ­
sam iento .

D e ginecología (enferm edades de la  m atriz).
D e vaporarios y  duchas p ara  las enferm edades de la  piel 

y  cuero cabelludo, para  las de la  g a rg an ta , nariz  y  oídos.
De enferm ed des venéreas, sifilíticas y  de las v ías u r i­

n arias .
D e oculista (tra tam ien to  y  operaciones de la s  en ferm e­

dades de los ojos).
D e inhalaciones d e  ozono, ázoe, ha lsám ícas, a n tisé p ti­

cas (ozol, guayaco l, tern lpol. yodoformo, e'c.)
De den tísticá , (enferm edades y  p ro tex is ; den tad n ras ¿ y . 

tiflcialea, em pastes).

CONSULTAS EN E L  CENTRO, A DOMICIITO T  PO R  
CORREO, ASISTENCIA A  DOMICILIO

T IS IS -T U B E R C U L O S IS
P a ra  el tra ts ra icn to  de toda afeerión del pecho, debe 

leerse el líbr > I-n  v i i l n  p r n l o n u a d a ,  pág inas 180 á  208. 
Fj> m uy  In te resan te , porque siguiendo el m étodo desapa­
recen  La to s , la  fiebre y  los su  lo res. Se venda en  la  lib re ría  
de « n n  W n r t í n ,  P u « ‘r ' a  «Iel « o l .  O , p o r u n  i pese ta  en 
M adrid y  1 ,S) en provincias, rem itiendo  en  sellos su  im ­
porte .
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de R eim s, de C h ilo n s, de D re u x .d e l lla in e , 
del A njon , de la  M arca y de B ourges, m ien­
tr a s  que la  B .-etaüa, H  N urm andia, la  A qn ita- 
n ia , la  Proven*», la  Borgoñ», 1* L orena y 
r in n d e s . se ha llaban  bajo  la  ab so lu ta  depen­
dencia de su s  condes y  dnquea só b en n o s . 
C onsidérese adem ás que  Felipe no re inaba  
sob re  todo el te rrito rio  llam ado  reino 'e F ra n -  
ei», pues, á  excepción de sn s  estados p a rticu ­
la re s , hallábase tquM  divid ido y  Bubdivid'do 
en  g ran  núm e o ó e  señoríos, cuyos poseedo­
res, s i bien  reconocían se r su s  vasallos, obra­
ban  í  au  capricho en su s  te rrito rio s no respe­
ta n d o  8Q soberanía s i no cuando se veían  obli­
gados á ello  po r la  fuerza de las a rm as. E ste  
era  t i  estado  de la  G alia en  et año 1098 en  cuya 
época em pieza e s ta  ru isción 

E l sol ilum inaba coa su s  postrero s rayos 
u n a  aldea dcl señorío de P louernel, c u ja s  ca­
fas , m edio d e s tru id a s , habían  sido reciente­
m en te  incendiadas, en u n a  d e  las frecuentes 
g u e rras  e n tre  los señores feudales, que en  sus 
excursiones devastaban  e l te rrito rio  enem igo, 
se apoderaban de l.>s ganados y dab an  m uerte 
á  los siervos y  v illanos. L as m iserab laschozas 
do la  aldea d e  que  estam os hab lando , cons­
tru id a s  con p ied ras  toscam ente u n id as  pior 
m edio de u u a  tie rra  arcü losa , ofrecían en  sus 
paredes y en  sus techos vísibl s seña les del 
incendio, y e l a.specto d é lo s  siervos que en 
aquel m om ento  volvían de loe cam pos, no era 
m ás risueño  n i m enos lú gub re  q u e  el de su s  
m adrigueras. E staban  pálidos, escuálidos, cu ­
b iertos de harapos , y  se estrechaban  unos con­
t r a  o tro s , tem erosos é inquietos. E l ba ile ju ris  
dlccional del señorío acababa de lleg a r á  la  
a ldea acom pañado de c ines ó seis hom brea 
arm ados, lo s cua le s fueron de casa en  ca.sa 
m andando  á  loa hab itan tes que  acudiesen á  la 
plaza; y  en efecto, n o  tardaron  ésto s  en  en co n ­
tra rse  en e l sitio  designado en núm ero  d e  unos 
tresc ien to s, rodeando a l ba ile , hom bre tan  
cruel p ara  con Los hum ildes, que á  su  nom bre 
de G arin  hab ían  añadido el de Traga-Siervos. 
E l tem ib le  tiran u e lo  llevaba  un casco de cuero 
guanecido de p lanchas de hierro  y  n n a  ropillo 
de piel de cab ra , lo m ism o que su s  caizoaea; 
p en d ía  de uno  de su s  coftadoa una  ia rg a  tiza 
n a , y  m on taba  u n  caballo rojo de ta n  deaagra* 
da 'jlc  aspecto  comu s u  dueño. A lgunos hom ­
b res  B pie y  arm ados de diverso m odo, que

fo rm aban  la  esco lta  d e  G arin  T raga-siervos, 
custodiaban á varios infelices a tados d e  m a­
nos, reducidos á  prisión  en  o tro s pueblos; y  no 
lejos d>i ellos á  lo  largo  de una pared  casi 
a rru inada , hallábase tand i.lo  u n  hom bre h o ­
rrib lem ente m utilado , cuyo aspecto io sp iraba  
la s tim a  y  espanto. Como á ta n to s  o tro s s ie r­
vos da la  G alia , se le  hab ían  sacado los ojos 
despuea de cortarle  lo s pies y  las m anos, cas­
t ig o  ordinario  im puesto  á  los rebeldes. E staba 
cubierto  apenas con a lg u n o s  restos de vestidos, 
en v u e lta s  su s  p  e ro  is y  brazos m utilados co a  
a lgunos trap o s  recio» y  asquerosos, y  esperaba 
q u e  a lgunos de BUS com pañeros de m iseria , á 
su  regreso  del cam po, le  trasladasen  a l  lecho 
que  com partían  con los anim ales de labor. 
D ábanle tam bién  de com er ybeber, pues ciego 
y  sin  pies n i m anos, estaba á  m erced de sus 
ca rita tiv o s  com pañeros, quienes, á  pesar de 
su  pobreza, le  socorrian hacia diez años. Mu­
chos siervos d s  N orm andia y de B retaña , a l 
rebelarse  co n tra  su s  señores, fueron  abando- 
nadus ciegos y  m u tilados, en el m ism o lu g a r 
de s u  suplicio, y  m u r.e ro n  casi todoe en tre  
la s  to r tu ra s  del ham bre .

R eun idos en La p laza loe h ab itan tes  de la 
aldea, G »rin  T raga-siervos sacó u n  p e rg a ­
m ino  y leyó el sigu ien te  bando, q u e  babia 
leido y a  eo los d em ás pueblos del te r r i ­
torio:

— E sta es la  o rden del m uy a lto  y  poderoso 
señor N arow eg V i, conde de P louernel, p o r la  
g racia  de Dios. Todos loe siervos, pecheros j  
v illanos deberán pag a r, pues esta  es la  volun­
tad  d e  d icho a flor conde, cuatro  sueldos de 
cobre p o r  cabeza, an te^  del ú ltim o  d ía  del p re ­
se  .te m es...

L os sie ivos am enazados con aque lla  nueva 
exacción, no pudieron contener su s  lam en ta­
ciones, pero G arin  Ies d irig ió  una m irada de 
ira  y  continuo:

—Si d icha sum a de cua tro  sueldas de cobre 
por cabeza uo h a  sido p& gadaantes del plazo 
señalado, el m uy a lto  y  poderuso señor Nero- 
w eg  V I, conde de P louernel, reducirá  á  p r i­
sión á  c ierto  num ero  de siervos p e ía  e jecu tar­
los después en su  ho rca  señorial. E l tr ib u to  
anua l se g u iiá  cubrandu&e adem ás del p re ­
sen te  tr iu u tu  ex trao rd inario  de cu a tro  suel­
dos de cobre deatm ado á  reparar la s  pérd idas 
causadas & uuestro  seño r por la  nu ev a  g u erra

q a e  le  h a  declarado su  vecino e l señar de 
Cdstel-Rcdún.

E l baile se  apeó pa ta  d ir ig ir  a lguna»  p a la ­
b ra s  á  uno d e  tos liom bres de su  escolta, y  los 
sk rv o sap ro v ec lia ro n  aque lla  o casióapara  d e ­
c irse  en  voz beja  unos á  otros:

—¿D ónde está  F e rg a n ? .. solo é l te n d r ía  va­
lo r  p ara  m in ife s ta r  h u m ilie m e n te  a l b:iile 
que  som os por desg racia  h arto  m iserab les 
p a ra  p ag a r esa  sum a.

— Con m otivo de h a b e rc n m p lld o d ie i j ocho 
años G on tran , h ijo  prim ogénito  del m uy n o ­
b le , m uy  a lto  y  m uy poderoso seño r Nero- 
vveg V I, conde de P louernel y  ten iendo  y a  la 
edad de caballero, se pagará , según  es co stu m ­
b re  en  P lo u ern e l, un  d inero  por eada  cabeza 
de l ie rv o y  de v illano, en honor y  g loria d e  la 
caballería  d a  dicho señ o r G o n tran .

— ¡A ú a  m as! m urm uraron  los siervos con 
am arg u ra . G ran  fo rtuna  es la  n u estra  de que 
el conde no ten g a  h ija s , porque a lg ú n  d ía  h a ­
b ríam os de p a g a r  su  do te  como pag am o sah o ra  
la  o rden de cab a lle ría  de su  hijo .

— ¡Jesucristo  nos am pare! exclam aba o tro  
en voz baja . ¿Con qué  hem os de p ag ar lo que 
se  noB m anda? ¡.Ahi ¡Qué lá s tim a  que  F e rg an  
no  se  ha lle  aq u í p a ra  rec lam ar en n u estro  
nom bre!... E l se  a trevería  é  h ab la r , a l paso  que 
noso tro s no tenem os valor p ara  p ro n n n c ia r 
a n a  palab ra .

T erm inada la  lec tu ra , e l baile llam ó á  u n  
siervo llam ado Pedro  el Cojo (Pedro no  co­
jeaba . pero su  padre , infeliz lisiado, h ab ia  re ­
cibido di nom bre q u e  conservaba au b ijo ). e l 
cu a l se  p resen tó  a n te  G arin  tem blando  y  m i­
ran d o  á BU alrededor como buscando  aux ilio . 
£ i  b:iile le  dijo:

— ¡Hace y a  tre s  dom ingoe que no has hecho 
cocer pan  en el horno señorial, y  supongo que 
DO h ab rás  estado  tr e s  sem an as sin  p ro b ar un 
bocado de pan .

— S eñor Garin,..
— ¿H ab rás s i lo  b astan te  audaz p ara  cocer 

e l pan en  tu  casa en tre  e lresco ldode l hogar?... 
¡ F ^ lé sa lo , malvado!

— Y a sabéis que  los soldados del señor de 
C aate l-R edón  e n tra ro n  á  sangre  y luego  en  
n u e s tra  aldea . N uestro  p o b re  a ju a r desapare­
ció en e l incendio; nos hem os quedado sin  an i­
m ales , y  nu estro s cam pos fueron aso lad o sd a- 
ra n te  la guerra .

—¡Te hablo d e  horno y no de guerra ! E stá s  
deb ieode  tre» d ineros por derechos de horno , 
y  h as de p ag a r a ie m á s  o tros tro s  d inero s de 
m u lta .

—¡'áeis d ineros' ¡desdichado de mi! ¡.seis d i­
neros! ¿d e  dónde qui-reis que los saque?

— ¡Tú lo sabrás m ejor que yo! No ignoráis 
qne  vu estro s lam ento» n o  m e engañan , por 
qué siem pre  tenéis a lgún  escondrijo  donde 
o cu ltá is  el d inero ... ¿Quieres pegar?  R es­
ponde.

—C om pasivo señor, es im posible. Los hom ­
b res de arm ns del señor de C astel E edón  solo 
nos h a n  dejado los ojos p ara  llo ra r nu estro s  
desastres.

G arin  se  encog^ió de hom bros, hizo u n a  seña 
á  uno da los de su s  com itiva, y  éste  se  acercó 
con un:i cuerda  en la  m ano. EL siervo tendió 
sus b razos a l soldado y dijo:

— A tadm e, encarceladm e s i así os parece; 
n o  poseo n i a n  d ioero

— A hora vam os á saberlo—replicó el baile; 
y  m ien tras  uno  d e sú s  sa télites m an ia taba  á 
Podro e l Cojo sin  que opusiera  res istenc ia , 
o tro  sacó de u n a  bolsa  de cuero  qae  llevaba 
co lgada  de su  c in tu ró n  yesca y  pedernal y  en ­
cendió n n a  m echa azufrada.

G arin  dijo en tonces á  Podro, que palidecía al 
v e r  aquellos p reparativos;

—Voy á  poner e s ta  m echa encendida en tro  
tu s  dos p u lg a res; si ocu ltas  tu  d inero  en a l ­
g ú n  escondrijo , e l do lor d e sa ta rá  t u  len g u a .

E l siervo n o  contestó , pero  sus dientes re- 
ch n a b a n , y  cayó á los p ies del baile tendiendo 
loe brazos; p ron to  salió  una  joven del grupo 
q u e  fo rm aban  los h ab itan te s  de la  aldea y  que 
llevaba loe p ies descalzos e  iba cub  e r ta  con un  
tosco  sayo. L a  llam ab an  Petronila la  Cabra, 
po ique  como su s  cabras, era esqu iva y  a m a n ­
te  de la s  ag res te s  so ledades, y  su  n e g ra  cabe­
llera ocu ltaba  p a rte  de su  ro s tro  t<»tado por 
el so l. A cercándose a l bal e, le  d ijo  s in  bajar 
la  vista:

— Soy h ija  d e  Pedro e l Cojo; si deseas ap li­
carle  e l  to rm en to , pon en  lib e rtad  á m i padre 
y  sacia en  m i tu  crueldad.

— ¡Traed la  m echa!...—dijo  G arin  á sus sol­
dados con im paciencia s in  m ira r  n i escuchar 
á  P e tro n ila .-D a o s  p risa ; la  noche se  acerca.

Pedro  el Cojo, á  pesar d e  su s  g rito s  y  do 
la s  d esg a rrad o ra s  súplicas d e  s u  h ija , se  r ióAyuntamiento de Madrid




